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• C A D A S E M A N A • 

«Corrida del mantón» en É 
Lima y otras actualidades 

" A IHSQüE no deba ni pueda sorprendemos, he-
/ \ moa de registrar siempre con especial satis

facción en nuestras páginas cuanto relacio
nado con la Fiesta de los Toros, objetivo de E L 
R U E D O , signifique adhesión de los entrañables 
países de América a nuestra Patria, a la «Madre 
Patria», como ellos la llaman, sintetizando en dos 
palabras los m á s hondos y 
puros afectos humanos. 

E l domingo 7 del actual 
se celebró en la Plaza del 
Acho la ya tradicional y 

famosa «Corrida del man-
^ n » , en la que tomaron 
parte el novillero Femando 
Alday, que obtuvo una ore-
a, y el distinguido aficio
nado señor don José A . R o 
ca Rey cortó dos y un rabo. 

Los novillos de Huando 
dieron, en general, un ex
celente juego que los lidia
dores aprovecharon para su 
personal lucimiento y en 
consecuencia para propor
cionar una divertidísima 
tarde a lá af ic ión l imeña 
que por las noticias que re
cibimos está verdaderamen
te soliviantada e impaciente 
ante el anuncio de su tem
porada taurina, de lá que 
resulta suceso principalísi
mo la importación de trein
ta toros españofes para cin
co de sus m á s importantes 
corridas. 

E n esta «Corrida del man
tón» a que nos referimos 
actuaron, antes de dar co
mienzo el espectáculo ne
tamente taurino, los artis
tas españoles que se presen
tan allí con la denomina
ción de «Los chavalillos se
villanos». E l cronista del 
diario «La Prensa», «Morado y Oro», di.ee de ello* 
que al interpretar tanguillos de Cádiz, «Anda jaleo» 
y «Los cuatro muleros», «el publico aplaudió, de-
lirantemente». w 

Pero lo que m á s nos ha conmovido de í a amplia 
referencia recibida son estas palabras: 

«El público l imeño tuvo ayer ocasión de demos» 
toarle su cordialísima simpatía a l excelentísimo se
ñor embajador de España, don José María de Cas-
tlellá; en 4 momento en que Tuco Roca le brindara 
fc» faena de su primer toro. Prolongados y cálidos 
aplausos fueron el testimonio del afecto j u e por 
la Madre Patria tienen los peruanos, y encerraban 
también el reconocimiento de la afición l imeña por 
¡a autorización de venta de los toros españoles, 
indudablemente que aver tarde ha tenido motivo 

Nuestro embajador eu el 
Perú, don Fernando Ma
ría r,a>tiei!a. en la ba
rrara desde la eual pre-
sencíó la famosa y tra
dicional «Corrida dtl 
mantón», q u e anual
mente se celebra en Lima 

El matador de toros An
tonio Bienvenida, que ha 
contraído matrimonio 
con la señorita Mana 
Luisa Gutiérrez Balbi. 
La ceremonia se verificó 
el lunes en la iglesia de 

la Concepción 
( Foto Zarco) 

Luis Miiíuel Domínguín 
en el momento de ofre
cer su capote de paseo a 
la Virgen del Pilar. Le 
acompañan su padre, su 
hermano Pepe,Luis Mata 
v un grupo de aficio

nados 

f 

para "sentirse satisfecho el -señor embajador, y nosotros también 
por la ocasión de testimoniar nuestro nunca desmentido cariño 
hacia España.» 

Nuestro amor a la hermosa tierra peruana, por desmedido*-no 
pediría m á s . 

- - • * • -

«Para cuando acabe la temporada», suele ser l a frase que em
plean los toreros a l aplazar cualquier propósito firmemente aca
riciado, y que en el auge y la intensidad de l a campaña no han 
tenido tiempo de realizar. Viene a ser como «una larga» al tiem
po, en espera de los días tranquilos de un merecido descanso. 

E n esta semana, dos toreros famosos que atrajeron tantas ve
ces el interés y el aplauso dé los públicos durante la temporada 
que ha terminado... salvo en Barcelona, han llevado a cabo lo 
que pensaron' durante ella y que demoraron hasta terminarla. 
Antonio Bienvenida ha contraído matrimonio el pasado lunes. 
Luis Miguel ha cumplido su promesa de ofrecer a los pies dé la I 
Virgen del Pilar su capote de paseo, y ha hecho otra nuevas torear 
desinteresadamente —como también lo ha ofrecido Paquito Mu
ñoz— a beneficio de la terminación de las obras de l a Basílica 
en que se venera a la Virgen Capitana. 

Notas de esta actualidad de cada semana, que recogemos con 
complacencia en ese hacemos eco de todos los aspectos ín t imos 
de la Fiesta. •. 
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A Y E R V H O Y 
T A M B I E N E S T O S E PODIA S U P R I M I R 

"POR ESOS PUEBLOS"..., por Antonio Casero 

, 1 ¡iDecías que hablamos terminao la corrida!!... 
iiiy estamos en la SUERTE DE VARAáü!... 

1 
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LOS TOROS ¥ E l PSICOANALISIS 

El doctor Rosenstingl, o la 'Interpretación 
totémíca de la Fiesta" 

Su esposa, Rutíe Rosen, es pintora surrealista de temas taurinos 

El , doctor Amoldo Rosen^tingl 
es psiquiatra, psicoanalis
ta; su esposa, la artista ale

mana Rutte Rosen* es pintora 
súírealista. Realjuente, uña pa
reja así no se da todos los días. 
'De aquí el gozo del periodista, 
ailte lo.extraordinario del suce
so; E l . doctor Amoldo Rosens-
tingl y su esposa han estado unos 
días en Sevilla, y fiemos tenido 
ocasión de charlar con ellos. 
E l doctor Amoldo, además de 
psiquiatra, es anticuario, escri
tor, crítico de arfe y una por
ción de cosas más . Y su mujer, 
además de pintora, es colabora
dora del doctor en todo este haz 
de aét ividades. Y es difícil de 
encontrar a dos personas más 
compenetradas intelectuálmen-
te. Rutte Rosen, en cierto modo, viene a ser 
la intérprete del doctor. No ciertame'nte por
que éste n6 sepa castellano, ya que lo habla 
con rara propiedad y precisión, sino porque 
el doctor padece una horrible sordera que le 
aisla del mundo. Y esta circunstancia, t añ 
feliz para sus investigaciones, imposibilita y 
dificulta el trato con la gente. Esto hace m á s 
necesaria l a colaboración^ de Rutte Rosen, 
una mujer deliciosa y encantadork, que nos 
habla y nos atiende^con 'esa imperturbable 
sonrisa, que Lafita ha captado muy bien en. 
el apunte. 

—Hemos venido —nos 'dice el cloctorT-
paira hacer unas comprobáciones y unos es
tudios sobre cerámica sevillana. Queríamos 
saber si esas piezas, recientemente^ apareci
das en Cataluña, eran, como aparentan ser, 
de esta magníf ica escuela. 

Ahora es Rutte Rosen quien nos informa 
de un devoto peregrinaje por las mejores co
lecciones de Sevilla: la del Palacio de la con
desa de Lebrija, la de los Pickman, las de los 
Museos oficiales... 

—Claro es que y a que estamos en la cuna de 
la tauromaquia, mi marido aprovecha la 
ocasión para estudiar sobre el terreno su 
teoría s o b r e / « E l carácter to témico d é ta. 
fiesta de toros». , 

Comprendemos qué estamos ante un tema 
apasionante lleno de sugeíehcias , no ya para 
las/áisquisicionés de un psicoanalista y para 
e* pincel de úna pintbra surrealista, sino en 
general para, el aficionado y para el estudioso. 
Según tesis del psicoanálisis, en el fondo del 
alma conservamos elementos atávicos , qué 
afloran en instantes de suprema emoción. 
Son 1É& reminiscencias del hombre primitivo 
que Freud -ndel que el doctor Rosenstingl 
fué discípulo y colaborador— llama el E L I y O . 
Pues bien; Rosenstingl cree, sinceramente, 

X 

que la fiesta de los; toros no es sino una in
terpretación del E L L O , de lo que nos queda oscu
ramente revuelto en el alma de lo que fué é l culto 
primitivo del Tótem. E l t ó t e m era él animal sa
grado del clan, el dios, el jefe y el padre. Ségún 
nuestro interlocutor, el t ó t e m de toda la cuenca del 
Médi terr fcee era el Toro. Desde los dibtjos del 
Palacio de CnosOs (Creta) a los toros en actitud de 
embestida, de la Cueva de Altamira, pasando por 
-Prá&ítáá^Cérdefia/rácndalucia;..'; 'uft- vasto círculo de 
vestigios señalan al toro como animal sagrado, co
mo T ó t e m . Como tal T ó t e m , debía de morir, en
tre grandes fiestas rituales, una vez. a l 'kñp. 

—Creo —nos. ^dice textualmente— que si se 
ahonda un poco se descubre un fuerte paralelismo 
entre aquel rito y una corrida dé toros. Incluso 
hay cosas, como él recelo de la génte andaluza 
ante la carne de toro de lidia, que se explican por 
esto. ¿Por qué se vende más barata la carne del 
toro de Udia cuando médicamente no hay ninguna 
razón para despreciarla? Porque s é debe a una re
sistencia atávica a comer «carné sagrada». 

Ahora el ps icoánahsta pasa a señalar algunos 
rasgos, comunes entre el rito de l a muerte del Tó
tem y la coírida. E n prímet término, los toros no 
son, como el fútbol o el teatro, un espectáculo . E l 
público, además , participa no como espectador. 
E l tercio de .capa equivale a los ¿rimerc» alardes 
dél sumo sacerdote que intentaba convencer a l 
alma de q t̂e podía medirse con el Tótem; el de pica 
reproduce el espectáculo de los sacrificios, con la 
diferencia de que se sacrifican caballos, no seres 
humanos; el tercio de banderillas representa la lu
cha del sacerdote, que se vest ía de toro con el Tó
tem —Obsérvese que la§ dos banderillas abiertas 
simulan una cornamenta y téngase presente que 
los sacerdotes de algunas tribus dé Africa y Asia 
se visten de macho cabrio, en las grandes ceremo

nia^ la estocada, en 
fin, rev ive ,e l instante 
iUpnemo de l a » m u e r t e 

E l doctor 
Rosenstingl 
yRntteRosen i 
(Dibujos de L a - • d e l a n i m a l sagrado. 

f ita) ' L o que Rosenstingl nos 
dice con una expresión 

lenta y solemne. Rotte Rosen nos lo corro
bora ,con ilustraciones arqueológicas y con 
dibujos suyos, de una técnica «picassiana» 
muy depurada, de fina y primorosa factura. 
Estos dibujos-ilustran el libro, «La Fiesta del 
Toro», donde de manera complet í s ima el doc
tor desarrolla su teoría y hace, al mismo tiem
po, una acertada divulgación. 

Hemos expuesto en l íneas generales el 
pensamiento del gran psicoanalista sobre los 
toros/ Por lo demás, es un gran aficionado, 
que desde hace años no se pierde una corri
da. E l mismo nos relata la ex traña inmre-
sión que le produjo el espectáculo de lá Pla
za y la Udia, la primera vez, y la progresiva 
seducción que fué ejerciendo en él. 

— Y a le digo que los toros no Son un es
pectáculo. Por eso se v a a la corrida, incluso 
convencido de que los toreros pueden no ha
cer nada, como ocurre frécuentemente . 

Por su parte, Rutte Rosen ha descubierto 
en los toros el campo ideal para su pínturaC 
Actualmente se considera surrealista, aun
que no. sigue a Salvador tíali, para su esposo 
un «bluff». Pero esto no nos p r e o c u p é para 
nuestro cometido. L o importante es esto; 
Rutte Rosen, préseñtada por Manolo Hugue, 
el magníf ico escultor de Caldas de Montbuy 
en «Los Artistas de la C a n c a n a de S a n Ger
vasio», es hoy un pincel dedicado a l á ñ e s t a 
brava, y premiado en la Expos ic ión de Arte 
Taurino, celebrada eñ Córdoba. Y en cuan
to al doctor Rosenstingl, gran antícjomunis-
ta, como gran europeo, que l legó a E s p a ñ a 
de la mano del escritor inglés Robert Gra
ves y de la del «freudiano» e s p a ñ o l m á s re
presentativo —el doctor Sarrió—, es el psi
coanalista de los toros, Que ya, y por loque 
a los toros se refiere, es «postín». 

DON CELES 

«La vuelta 
al ruedo» 

^ E l arrastre» (Dibujos d& Rutte Rosen 
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El domingo se celebró una novillada en la Plaza de 
las Arenas, en la que alternaron Juanita Zamora^ 

Martorell y Torrecillas 
Martore/I, que rortó una oreja, resultó cogido 

sin importancia 

LA ACTUALIDAD TAU 

Juanito Zamora durante la faena a su primer novillo, por la que fué ova
cionado 

Dos mohientos de la cogida de Martorell: Ocurrió en el quinto novillo, y l&a 
fotografías están obtenidas ya de noche 

Las cuadrillas que tomaron parte en Manuel Alvarez, «El Andaluz», cía-
el festival organizado por el Club vando un par de banderillas del novi-

Andaluz lio que mató su hermano Luis 

f . 

A la novillada del domingo asistió la inglesa Bárbara Nelson, muy aficio
nada a nuestra Fiesta 

L n a verónica de Tordesillas 

1/. 



B I N A EN BARCELONA El sábado^ también en la Plaza de las 
Arenas^ se verificó un festival organi

zado por el "Club Andaluz" 

Un lance de frente por de
trás de Luis Alvarez, «An

daluz Chico» 

E l comandante de Intendencia don Fernán-
do \ alera, que dio muerte con lucimiento a 

dos becerros 

E l socio del «Club Andaluz», señor Echevarría, apuntillando 

E l secretario del Club, 
señor Gargallo, pasando 

algunos apuros 

Complemento del festival fué una comida en los locales del 
Club, que mantiene durante todo el año el interés por la 

Fiesta 

Q Chib taurino «El Anddtat», de Baroeioaa. h a fributádo a l títtáar del 
mismo, Manar i Ahrarez P m a ñ o . t u haznenaje como SncA do twnpocada» 
fastefando do paso cd IMRBOOO de <ábdbo dkeiro, «Andaluz Chico», como 
de&ped&ia anteo do marcfaar a Amárioa, «lando habrá do cumpW «dguaoo 
contratos. - • -

Vario* híexon los osdóp reaUxados con esto doble nMttro: 
£1 Báhado último, d í a Id, por kt tarde, mm oefabró en las Arena» « a 

espectáculo taurino, « a e i caed. 7 ante numerosa concurrencia, el reéerldo 
«Andaluz Chico» toreó y mofeó con gran brillante* un novillo de Gaia^he* 
del que le concedieron l a oreja; después , e l comandante de Intendencia 
Idon Femando Valora dio muerte a dos hócenos» con e l lucimiento que 
pudiera hacerlo un proleeiaaal y de loe dos carió oreja *n^kí¿« y , fi-
nafanenle. s e corrió una v a c a para solaz y esparcimiento de lo» socios 
del Club. 

A las diez de l a noche do l a misma fecha, y en e l local de dicha e n 
tidad, ee celebró un banquete, a l que asistieron numerosos comensales, y 
a continuación hubo una gran fiesrta landahiza. en kt que fueron muy 
aplaudidos loe dáveteos elementos que en ella intervinieron. 

Don Antonio Maña . presBdfeafe áei Club, fué muy felicitado par l a per
fecta organización de lian brillantes y a n i m a d ó e feetefos, cuedeé deja
ron compiocküsfmos a cuantos de eiloe disfrutaron. 

E l presidente del «Club Andaluz», don Antonio Mañas, ofreciendo a lo» do» 
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Fesrival en Tíldela a beneficio de las mon/ítas 
Sierras de María, gue asisten a ios enfermos 

en su domicilio 
Con novillos de la Zarza actuaron Luis Mipel Domin-
guín, pe toreo a caballo y a pie; Pepe Domlnguín 

y ios hermanos Julián e Isidro Alario 

Las presidentes del 
festejo 

Xnis Miguel rejo
neando 

Luis Miguel 
en' un pase 
de pecho a 
su novillo 

(De nuestro colaborador) 

EL celebrado et domingo 
en la Plaza de toros de 
Tudela a beneficio sle 

las Siervas de Marta ^B^rti# 
ficio instituido y sostenido 
con creciente entusiasmo por 
el torero de la tierra Jüftón 
Marín, a lo largo L de cinco> 
años— constituyó un alarde 
de grandeza y armonía gra
cias al insuperable atractivo 
que, junto a nuestro torero, 
ofrecieron, con su desintere
sado concurso, los hermanos 
Oominguin, Pepe y Luis Mi
guel, y el hermano de aquél, 
el novillero Isidro Marín, sus
tituyendo éste a Domingo 
González Lucas, que por cau
sas ajenas a su voluntad no 

, pudo concurrir. . ^ • 
Ofreció estf festival, aparte del gran concurso 

de público, que casi llenó la Plaza, y del tiempo 
espléndido que hizo, la novedad, desconocida por 
estos lajes. de la actuación de Luis Miguel como 

\ consumado, rejoneador. Primero, en jaca torda, 
clavando certeros- rejones, y luego, en otra blan
ca, colocando tres soberbios' pares de banderillas 

' a una mano. Echó pie! a. tierra, haciendo el pro
digio de que le embistiera ŷ  te tomase, alegre y • 
suave, la muleta un noviHoté jabónelo que salió 
abanto y quedado, y acabó como, un borrego. Tras 
dos pmchazos altos, dobló el bicho de una esto-
cada aít^, y hubo ovación, oreja y vuelta al ruedo. 

Otro novüió 'jabonero salió) en tercer lugar pa

t ín gran par de ban
derillas de Pepe Do-

tnínguin 

Un nataraL con la í«« 
quierda, de Jul ián Ma

rín 

ra Pepe Oominguin, que. lo mismo con la capa 
que con banderillas y muleta, se supéró en arte 
y acierto, conquistando otra oreja y rabo, des
pués de soltar un estoconazo hasta las cintas. 

Julián Marín, en el segundo, un novillo negro 
y ancho de cuerna, completó con la muleta una 
faena'verdaderamente,artística, que la coronó de 
una estocada ligeramente atravesada, seguida de 
otra gran ovación y oreja. 

Por último. Isidro Marín despachó el que cerró 
plaza: un novillo gordo, castaño y ojalado, que. 
al contrario del primero, empezó bien y acabó 
descompuesto. En estey novillo actuaron de ban
derilleros los hermanos Oominguin; y de peón, 

Isidro Maríi. ¿n 
la faena de mu
leta al quinto 

novillo 

A l terminar el 
festival, el pú
blico despide a 
los toreros con 
una gran ova

ción 
Fofos «Chapresto») 

Julián Marín, y volvieron a sonar calurosos los 
aplausos, hasta fine dobló el bicho, y fué arras-1-
tradp también 'desorejado como los anteriores. 

El festival fué presidido por las señoritas Mer
che López. María del Carmen Rodríguez; Conchita 
López, Conchita Gota y Aurora Tajafuerte. Ter
minó saliendo todos al ruedo, y el padre de los 
Oominguin a hombros de los toreros, y constitu
yó, como al principio decimos, un doble éxito ar
tístico y económico. 

Al final dé la corrida, como Domingo González 
y Mateos, esto es. Oominguin padre, había puesto 
su interés en la Fiesta y su simpatía en Tudela. 
fué paseado en hombros con el mismo entusias
mo de aquella tarde madrileña, del 13 de junio 
de 1920, en la que desorejó a sus dol enemigps. 
jCómo pasá el tiempo! 

v ^ ' ' • , ' CH. 



de TOROS 
Por JUA^ LEO? 

CO M ENT A ñ 1 0 

*é F I E S T A 

CONSIDERADOS co
mo taurino* l o » 
espectáculos cómi

cos «conocidos Tulgcr-
menie por cfaoKÍCHtodbK», 
secrún frase del Regla
mento, en su <at. 112, 
tai • e z s e r i a c:n-
•ecieñte su ejccluslór. 
como espeolácdb km-
rin> del articulado de 
un nuevo cuerpo lege i 
> Í3 que los «diaifiofa-

d a s » se celebran en 
Plaxas de toros 7 que ' 
sus payasos hagan pa
rodias de las divecias -

- suertes de l a Hdkr con 
inofensivos becerreUe. no nce parecen motivos suficientes paro tal 
dkaú£cacién« que, bien meditada, no deja de «constituir una afrento; 
para la Fiesta nocional, sus principales proüaganistas "y los aficiona
dos lodos. 

En electo, si a l espectáculo lo definiera el escenario en que «e 
desarrolla, jbabrían de «entrar tamMén en el taurino e i baeeo, l a lucha 
libre y coantas les empresarios explotan en las JPlasps de toros. Si 
c» por e l becbo de que en la mojiganga se utíUoe un becerro para 
provocar iá hilaridad del pútíDco, la cosa nos parece, «además, un 
escarnio abeolufezmenie impropio. 

Todo la so&emnidad qu» rige para l a Fiesta naciomcri manifiesta 
en las mismsti prevendiones legedes que nos hablan de reconocimien
tos» actas, inspecciones, técnicos, borcrios, apartados, efe» 7 su tros-
oendendia trágica, tan previsto; que no sólo se dispone de lo necesa
rio para atender o «a cuerpo herido, sino tombCén o un «Ama o punto 
de dbaadoaor su terrenal eadetencaa, son casas sm s i menor panto de 
contacto oca ten «eiderlotodos». § 

La misma leeflura d&H citado artículo 113 dei Hegiamenío nos da 
motivos pasa sostener ^ criteii» expuesto. Dice as i en l a parte que 
nos interesas 1 ' 

«Los Ikiiadorss qa» toman parte en fanc&aneo de toare» cómico, co
nocidos vulgarmente por «chariotodas». no podrán emplear en l a BdBa, 
cdiooándolos sobre las reses, bsegos de artificio o ármeos de fuego, i d 
amarrarlas, 'dsriSbailas o caSearkok o nmpiear, en fin, Jnptrnmentos 
o tstlUzar artificios que causen a los becerros daño.» 

Como lácOntento podrá deducir cualquiera que haya a s i s t í ^ s i 
quiera una ves a un espectáculo de toreo cómico, casi todo lo prohibi-
-do constituye prsdsamsnte lo base de l o comicidad, ^ h ios y a leja
nas «charlokcdos» o .que os&s&nos, dsrribar y colear <t loa becerros 
«ra fundamnatal objetivo Je sus fitfiadbees. y i a lectura 4 » modernas 
innovadones, como si rs}oa»> en moiodltíkía, por efemplo, nos hace 
sospechar que ha desaparecido totedmeae l a compasión hada «I 
moiensivo becerro, que de poder alocar a l armatoste desde t i que se 
le hiere saldría muy mal* parado. 

No queremos litedr con nada de lo eectSto que tengamos l a menoc 
onknadverslón por A cómico* espectáculo» aunque no nos guste, sino 
que no lo consideramos situado en l a lineo necesaria para ser d s s í -
ficatdo como taurino. Dudamos mucho que exista algún af idonadó o 
k t Besta nariened que lo eeo también a k¡ss^ «cbarlolda'as», y «i se 
consideran que éstas reipresentcm .una burla d» a^sélla. n i a dieaizsos 
n i o aficionados ha <de mg grata su inclusión como espectáculo taud • 

~ no. con d i que en verdad no fieme ninguno islffi^oni 
Casi todo lo dicho « i de apfiaadóa a eŝ ss becMraJas benéficas 

matutinas que ^stintos gremios organixan, en las que. entre hromas y 
•yema, unos indocumentado martlrisan otovspamenle a unos cuantos 
indbnrivos bovinos añojos. Sa sBas s » hace ana verdadera eachl>i-
dón de es&plda arueldád, a lo par que de un miedo iacoercQUle por 
parte de tes fidScadotep» 

Nada se perdería sqprimiéndalaw. y ¡A por hinmm» respeto a las 
ínstilnclones que las organkan, par destinarse, en general, sus utilida-
«ies a obras benéfioas, parece, daca íet medida, que tse modifique el 
espedacnlo en el sentido de que no ser permita o.indocMnentadcs el 
oso de bca&üeriUcs y estoqué. El resacado «perla Idéntico simulando 
kss suertes que hlertfx Qsre ¿oreen de capa y malsta cuando quieran, 
pero nado mcvs. Jamás vimos una de estes becerrada» que no recor
demos con sonrojo. 

Mudto temer:c*» que e l t«na que hoy tentó nuestro plumo, y l o 
iormo* de tretezto, no 
hayan sido general
mente gratos. L o s 
intereses creados se 
irritan temerosos y 
censaran duramente 
oon fáciles argumen
tos cuanto se apo
ne a sus fines, pero 
no par sBo íbamos a 
.desistir de exponer 
un criterio que; no 
por modesto, nos pa
rece meaos insto. 

Ersest 

A 

UNA INTERPilETACION DE LAS CORRIDAS 
DE TOROS E \ U\A NOVELA YANQUI 

Por francisco Casares 

S E ha publicado ahora u : a 
nueva e d i c i ó n de la nove
la de E r n e s t Hemingway, 

uFiesta.n, que con otros cápí-
iulos p a r a «1 desarrol lo de 

•una trama interesante, m á s 
ambiental que de argmnento, 
. onsagra varios «a las fie»stas 
¿ie San F e r m í n , « n Pamplona 
—por el a ñ o 1^24—, y con-

.(•retamente a su t í p i c a Men-
cí-erro*' y a las corridas á e 
toros erf una feria . .No es fre^ 
cuente que un extranjero in
terprete con exactitud, *c o n 
objetividad, n u e s t r a F i e s t a , 
Que se apasionen por « l i a . 
a f i c i o n á n d o s e , Jo que repre-
seuta inc luirse en los « e n s o s 
de los "aftcionadosn ,pOr an
tonomasia, es otra cosa . Pe
ro, en general, y m á s aun en 

la v e r s i ó n l i teraria , se suele i n c u r r i r en errores y deforma
ciones. L a s ingularidad de este l ibro, que, a u n referido en par
te a Otros lemas , y cuyos personajes reca lan « n un momento 
de s u vida en la ciudad navarra , esjüorádicamenfce, tiene como 
base la estompa de u n a p o b l a c i ó n en d í a s de corr ida de to
ros, es que el autor ha "visto", c lara y certeramente, lo que 
es la estampa de la F i e s t a nacional e s p a ñ o l a , e i tono, lo que 
rodea a las corr idas de m í a feria. Y con eíl apunte, tan . pe
cu l iar y definido, de l a p a m p l ó n i c a . E s t e punto de v i s ta o con
junto de observaciones del autor lo atribuye a uno de los ti
pos que s u i m a g i n a c i ó n b a creado. L o que m á s seduce a i lec
tor e s p a ñ o l , y part idario de los toros, es el conocimiento 
cabal , que revela un •sentido de a d e c u a c i ó n . E J temperamento, 
en f u n c i ó n de í a e s t i m a c i ó n de un hecho, es fundamental . 
H é m i n g w a y tiene, s in duda, una f o r m a c i ó n que le s i t ú a en 
el mejor plano p a r a entender .la F i e s t a e s p a ñ o l a . Y como ello 

. no e s corriente , é l libro, e n esos paeajes , adquiere una au
tenticidad, que ês e l mejor atributo que puede ambicionar un 
novelista. L a distancia de las realidades, el p a s a r de pr i sa , 
s in percibir las , ante lo «que tiene c a r a c t e r í s t i c a s y reciedum
bre tan acusadas , hubiera desmerecido el valor l i terario y hu
mano d é l a obra . P o r e l contrario, s i puede haber falsedad 
en otros aspectos, e l haber reflejado é s t e de la F e r i a en Paan-
p'iona é n u n a s j o m a d a s de toros, -saiva cualquier otro defec
to y presta a la novela u n elemento d é indudable revadoriza-
c i ó n . . 

E n este «sentido hemos sido siempre los e s p a ñ o l e s de es-
' p í r i t u m á s ebierto y c o m p r e n s i ó n m á s ancha. P a r a admirar , 
y sobre todo p a r a entender, los rasgos c a r a c t e r í s t i c o s de otros 
p a í s e s , sirdteporte, por ejempao, sus juegos >y fiestas -—con 
un a f á n , acaso excesivo, de adaptarlos í la id iosmeras ia na
cional^—, *el e s p a ñ o l ha estado constantemente propicio. Quizá 
haya que atribuirlo, con «orgullo, a juna capacidad mejor1 de 
discernimiento, E i extranjero medio, en cambio, aun tgustan-
do de una- modalidad uues tra , {peculiar, ha fallado, general
mente, en los Juic ios que se desprenden de u n a v i s i ó n . T^am: 
b i é n s é put íde atr ibuir este f e n ó m e n o p s i c o l ó g i c o a u n hecho 
concreto: ett de que la F i e s t a de «ps 'toros se informa de ta
les trazos f matices que no es fác i l de a s i m i l a c i ó n p a r a to
dos Jos pa ladares e s t é t i c o s . E s de tener e n cuenta , e n el caso 
de este autor americano, que ¿ l e g ó a enfrentarse con nuestra 
F ^ s t a nacional en un momento de incuestionable decadencia, 
ce descenso. .Había muerto uJo»eUton, decl inaba da estrel la re-
ffU-gente de Belmonte y se v i v í a ese p e r í o d o gr i s que ha cu-
í l-erto var ios lustros . , 

Lb. l í ibí l iografía extranjera sobre los toros suele ser — a u n 
\o¿ casos de manifiesta s i m p a t í a — u n a m a n i f e s t a c i ó n de 

ci 5v. a > ^n lend&níeñto . Hace falta» s in duda, un "oIianaw, una 
d o i a c k n temperamental , u n "estar e n s i t u a c i ó n " . jComo, por 
imiohü que algunos se obstinen, a .nosotros pos fa l ta esc, sen
tido p a r a ^ a s i m i l a r deteiminadas ' f o r m a s - d e e s p e c t á c u l o de 
otros p a í s e s . S o n c o s a s raciaJes. P o r eso, aunque e l libro no 
sea de ©hora — í o actual iza e s ta /edic ión e s p a ñ o l a de J a n é s , 
cuidadosamente real izada—, m e ha parecido de i n t e r é s comen
tario, subrayando do ijue es «un tributo, ¡que Impulsa l a afi
c i ó n s incera Lien te sentida, de jus t ic ia , de exacto interpreta! 
y de fervorosa a d m i r a c i ó n p a r a la F i e s t a , que, por antono
masia , « s !a palabra escogida por e l autor p a r a el t í t u l o de 

r su obra. . ' ' 

-
• 



Francisco Mootés, 
«Paqtulo» 

DESDE que medió el siglo XVIII. que se 
inauguró «1 «circo taurino en la entonces 
villa y Corte, hasta finalizar «4 XIX. el 

público ü e nuestra Plaza de Toros gozaba 
de una autoridad indiscutible para juzgar el 
trabajo de loe toreros, as í como el de. la 
Maestranza de Sevilla era el mas entendido 
para apreciar las condiciones de las reses. 

Par raawn de mi ovanzadg vejez; alcancé 
el final de la Edad de Oro Se l a afición ma
drileña, y be presenoado su ocaso. 

Yo, poar m á s - q u e be pensado sobre ello, 
no be llegado a iormar idea de por qué se 
ha operado cambio tan radical: pero es una 
realidad que en los tiempos pasados obser
vaba que la mayor parte de los espectado- . 
res contemplaban las suertes con un cono
cimiento del arte que se demostraba «a los 
aplaqpos y las censuras. No se aprobaba mas1 
que aquello que mereaq alabanzas, n i ' se 
protestaba m á s que de los errores que pa
decían los lidiadores. 

Cuando a un matador, a los trps o cuatro 
pases de muleta, se le ponía el toro a la 
muerte c o n - k » pezuñas juntas y .abombaba 
la cabeza, si intentaba seguir bregando, el 
público, airado, lé gritaba «|A matar!», y ^ 
hay ocurre lo contrario. Si un cfiestro mane
j a l a muleta con maestría, el concurso le 
empuja a que continúe l a brega, aunque . 

con ello se agoten los fuerzas de la res y llegue 
el momento supremo sin alientos para embestir. 

Yo he visto a l gran matador Frascuelo despa
char un toro con dos o tres pases solamente, sin 
perjuicio de que, cu caído las condiciones del cor-
núpeta lo requería, se prolongase la faena. Y es 
que a la afición de hoy no les Interesa la suerte 
de matar, la más bella y artística de l a Fiesta, y a 

l a que boy que supeditar todas las demás, que no 
son más que auxiliares y preparativos de ella. Los 
toros no salen al ruedo para ser toreados exclusi
vamente, sino' para ser piatados con arreglo a los 
cánones del arte. 

En las antiguas corridas, «i, espada ño hada 
uso de la capa antes de comenzar la suerte de 
varas más que cuando las reses salían con de
lectes y podían ser enmendadas, y boy es precep
tivo que todos sean capeados. Y los quites no se 
hacían más que cuando el picador corría peli
gros, y ahora, aunque' el toro salga huyendo des
pués de derribar'al varilarguero y al caballo, el 
matador sale corriendo en busca del toro para 
lancearlo de capa. 

Si ambas cosas se hubieran hecho antaño, el 
publico habr ía protestado ruidosamente. 

Hay muchas pruebas que atestiguan que en la 
Plaza 'de Madrid no se toleraban las infracciones 
de ios reglas del verdadero arte taurómaco, pero 
elegiré una sola, por proceder de l a más alia au
toridad que consigna l a historia de la tauroma
quia, y es la opinión de Pedro Homero, el más 
grande de los lidiadores que registran los ana
les del toreo. 

En la Escuela de Tauromaquia 'de Sevilla, fun
dada en 1830, que dirigía el incomparable ronde-
ño, el discípulo más aventajado era Francisco 
Montes «Paquilo» —no sé por qué se han empe
ñado eñ llamarle «Faquiro»—, que llegó a ser una 
gloria taurina. No quiso termina» su aprendizaje, 
desoyendo los consejos del maestro -—de ello me 

ocuparé en Otro artículo—v lanzándose a 
la profesión prematuramente, y no sólo 
padeció esta equivocación, sino qué con
trató las primeras corridas con la Junta 
de Hospitales de McSrid, que era la que 
administraba el espectáculo. Romero que
ría que empezara su campaña en pro
vincias; pero él se obstinó en que bah ía . 

: de ser en la Corte. 

Veamos lo qu$ el señor Pedto —-así 
se le solía llamar— decía al conde de 
la Estrella, su protector y amigo, en car
ta que lleva la fecha de 9 de febrero 
de 1831, que guardo en mi archivo: «Pa
quilo sigue Adelantando y deseando hir 
a esa (1) pa hartarse de matar toros. 

- sin embargo q6 ya le he dicho a V. S. en 
otras qf es muy hediente y q* torea vien 
de capa, ignora todavía mucho y si p8" mi 
huvieru sido no se huvi.era presentado aun 
este año en Madrid hasta que se huvlera 
perfeccionado de todo ps vien serve V. S. 
q* la Plaza de Madrid a los hombres del 
mundo les ha temblado la Barba di en
trar en ella; p0 ya.no tiene remedio; no 
savemos cuales serán los compañeros 
q* tenga de matadores.» 

Así hablaba un hombre que jamás sin
tió miedo delante de los toros; que mató, 
en números redondos, seis miL y recibien
do, todos los que acudieron al cite, y que 
se fué al otro mundo con la piel íntegrx 
porque no sufrió ni un puntazo. Y sin em
bargo, confesaba, ya viejo y retirado, que 

al entrar en la Plaza de Madrid, a todos 
los hombres —y claro que él se incluía en
tre ellos— les había temblado la barba. 

NATALIO RIVÁS 
(Da la Real Aeaáecaakx de Ja JUsteria.) 

| 

(l^ Re ha jsrrer.do b'on respetar las lal'.ctt áe orle. 
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EN el número especial de E L RUEDO, corres-
pondiente al i? de agosto último, hicimos 
un ligero resumen de las teses jugadas en co

rridas de toros hasta aquella , fecha, en la primera 
Placa del mundo. Y como complemento de aquel 
artículo consignamos en éste," de igual forma, pri
meramente él resultado de las corridas jugadas 
desde d repetido 12 de agosto y, después, el de 
todas las novilladas y reses sueltas, con algunos 
detalles que. a nuestro juicio, pudieran ser intere
santes para el aficionado. 

De doña Andrea Escudero se lidió el i 5 de agosto 
una corrida —dé su parte, procedente de la de 
doña Juliana Calvo, antes Albaserradaj-, Jugán
dose sólo dnco bichos, por haberse inutilizado otro 
en los corrales, los cuales tuvieron presencia, casta 
y poder. En el arrastre fué aplaudido el cuarto, 
«Cebero», número 4, cárdeno. Dió la corrida un 
promedio en canal de 298 kilos. 

De don Manuel Arranz se jugó otra magnifica 
corrida el 26 de sei&émbre, lidiándose cinco supe-
riorísimos animales, con uno de Arauz de Robles. 
Los bichos de Arranz, bravos, codiciosos y suaves, 

fueron objeto de grandes aplausos. Corrida pareja 
en trapío, casta y temple, de Iji que sobresalieron 
«Estudiante», número 62; «Bohemio», número 11, 
y «Caribello», número 17. Para este último se so
licitó la vuelta al ruedo, que los muülleros, como de 
costumbre —¿por qué?—, negaron. ¿Cuándo van 
a obedecer estos dependientes las supremas deci
siones del público? Promedio de la 'corrida: 275 
kilos. 

Don Antonio Pérez envió para la corrida del 
Montepío de Toreros, celebrada el 30 de septiem
bre, seis bichos —de los que se jugaron cinco con 
uno de Hoyo de la Gitana— que, en conjunto, res
pondieron mejor que los de las dos anteriores co
rridas lidiadas por don Antonio en ía Plaza ma
drileña. Peso: 274,5 kilps. 

La última corrida de toros se celebró el 7 de 
octubre, con reses de don Clemente Tassara. Los 
cuatro bichos que de este ganadero se lidiaron 
—pues uno hubo de ser rechazado en el apartado 
y otro en el ruedo, éste por defecto en la vista— 
salieron fáciles, aunque un tanto sosos. Peso de 
la corrida, incluidos los sustitutos: 297,3 kilos. 

NOVILLADAS 

Abrió la temporada, el 14 de marzo, una corrida 
de novillos, bien presentada y con casta, de la ex
celente ganadería de los señores Herederos de Fio-
res Albarrán. Varios animales flojearon algo de 
remos a consecuencia del largo'encierro en las jau
las, puesto que por dificultades del transporte duró 
el viaje seis días. No obstante, los lidiados en 
quinto y sexto lugar, «Alcotán»^ «Indianito». re
sultaron inuy bravos. Peso medio de la novillada: 
217,5 kiios^ 

Don José Luis de Pablo Romero envió a Ma
drid, para lidiarse el 19 de marzo, una novillada 
estilo de la casa. A excepción del tercer animal, 
«Tonadlío», número. 12, berrendo en negro —apun
tamos la reseña pOrque hasta el escrupuloso cria
dor nos lo agradecerá por ser caso rarísimo—, que 
resultó tostado, los demás fueron superiores. Y 
uno, el cuarto. «Señorito», número 37, cárdeno, de 
bandera. Se pidió la vuelta de este toro, sin que 
los servidores hicieran gran caso del público. Peso: 
263,33 kilos. f 

A nombre de don Gabriel González se corrieron 
el 21 de marzo seis novillos de buen tipo, pero ba
jos de genio, que ofrecieron notables desigualdades. 
Peso: 256 Idlos. ^ 

Doña María Sánchez Muriel jugó el 19 de abril 
cinco novillos, en unión de uno de Moreno Yagüe. 

Los de doña María dejaron bastante que desear. 
Buenas carnes y nada más. En conjunto, huidos, y 
difidlillos. Peso: 261,5 kilos. 

De Castillo de Higares vino para el 11 de mayo 
una novillada gorda, seria y de trapío. E l bichó 
que rompía Plaza, «Bailaor», número 35, jabonero, 
arrancó de salida fuertes aplausos por su presen
tación. En general, todos los animales cumplieron 
aceptablemente, aun con las naturales dificulta
des que deben ofrecer los toros de lidia y que hoy 
día no saben vencer los toreros. Peso: 285,3 kilos. 

De doña María Luisa Domínguez se corrieron 
el 30 de mayo chico reses. con una de Molero. Los 
cinco novillos, terciados y finos, acusaron casta y 
Se dejaron fácilmente torear. Peso: 249.5 kilos. 

Los ganaderos sevillanos don Isaías y don Tullo 
Vázquez presentaron Sus reses por vez primera 
en Madrid el 13 de junio, enviando una gran no
villada con tipo, romana, presentación y bravu
ra. Bien encastados, los bichos pelearon magnífica
mente sin perder su acreditada nobleza. Sobresa
lieron los jugado? en tercero, cuarto y quinto lugar, 
de nombre «¿onfitero», «Frutero» ' y «Boticario», 
aplaudidos al final, dándose al último —¿qué les 
pasaría a los muülleros?— merecida vuelta al rue
do. Peso: 276,6 kilos. 

De los señores Sánchez Fabres, hermanos, lidiá
ronse el 29 de junio seis finos y bonitos novillos, 
de los cuales uno no quiso pelea con los caballos; 
cuatro salieron muy buenos y el último, «Rompe
olas», número 16, negro, fué brava y dodlisimo 
bicho que se creció al castigo, derribando con co
raje, y que llegó a la muerte bravo y suave. Peso: 
24i,3,3 kilos. 

Los señores hijos de don Antonio Cembrano 
presentaron el 11 de julio seis novillos con kilos 
y leña en la cabeza, pero tan escasos de bravura 
y demás condiciones de lidia que más parecieron 
bueyes carreteros. Peso: 272,5 kilos. 
. Don Pío Tabernero de Paz Hdió el i5»de juHo 
cinco novillos —en unión de uno dé Garci-Gran-
dc— terdadillos y bravucones. Peso; 225,4 kilos. 

mee «te 
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Don Dionisio Rodríguez mandó el 18 de julio 
a la Plaza de las Ventas una novillada franca
mente extraordinaria, por su presentación y bra
vura. De los seis-bichos, cuatro fueron aplaudidos 
en el arrastre, pidiéndose para- unt^de ellos, «Ga-
vioto», número 19, lidiado en quinto lugar, la 
vuelta al ruedo. Toro excepcional —quizá el más 
completo lidiado en Madrid-*- que sembró el pá
nico en las caballerizas y *en ¿ anillo, haciendo 
rodar por la arena, en un momento, dnco caba
llos, de los que murieron dos, y que llegó al último 

. terdo bravo y dócil. En la misma corrida se que
mó, injusta y arbitrariamente, al tercer novillo, 
sin haber sido puesto en Suerte n i una sola vez, 
ante la unánime protesta del público. Peso: 246,28 
kilos. ; 

Del vizconde de Gard-Graúde se jugaron, el 2!5 
de julio, dnco animales - á m un¿ de Zamora-
no— de bonita lámina y excelente presentación 
que cumplieron bien. Peso: 247 «kilos. 

E l 1 de agosto se corrieron seis novillos con tra
pío y poder de la señora Viuda de Mofero, que si 
no luderon más —porque , salieron muy buenos— 
culpa fué de los escasos arrestos y recursos de los 
diestros. Peso: 259,83 kilos. 



on Pean» Gwaáariaa 
(Castillo de Hijares) Vhm Alfonso 

(Fahrés Herm 
Mon Isaías Vázques en |aUo Vázouex 

Don Eugenio Marín jugó el 8 de agosto seis 
animales de excelente presencia. Todos derriba
ron con estrépito, dist inguiéndose por su buen es
tilo los lidiado^ en tercero y sexto lugar, «Indeci
ble» y «Malbspelos», que acusaron además, en el 
tipo y en los hechos, la procedencia Martínez. Dos 
hílenos toros con casta y docilidad. Peso: 220,6 
kilos. 

Don José María Arauz de Robles l idió el 22 de 
agosto seis novillos bien cuidados y de trapío, 
pero desiguales en bravura. E l sexto no. pudo ser 
librado del fuego, a pesar de ser tanteado en todos 
los terrenos. Peso: 269 kilos. 

E l 29 de agosto se "corrieron sds novillos de don 
Manuel y"don Julián Escudero, bastante regulares. 
Sé q u e m ó al quinto, tras improbos esfuerzos para 
impedirlo, y el sexto, «Guisador», dentro de lo 
mediocre, resultó m á s manejable que sus herma
nas. Peso: 225,6 kilos. 

'Don francisco Natera presentó sus reses por 
vez primera é n Madrid, enviando par^ el. 5 de 
septiembre una estupenda "aovillada que en cual
quier otra Plaza hubiera pasado en coirridá de to
ros. Cumplieron bien los seis bichos, sobresaliendo 
los tres primeros y, en particular, el que abrió 

Plazca, «Cartujano», número 1, negro zaino, ova
cionado calurosamente durante el arrastre. Peso: 
244: kilos. 

E l 12 de septiembre se corrieron novillos inme
jorables de don Manuel Ajrattzí Sin excepción, 1c» 
seis demostraron superiores condiciones, resultando 
bravos y codiciosos^en el primer tercio y nobles y 
suaves é n los restantes. Destacaron por su bon-
dád los lidiados en primero, tercero y cuarto lu
gar, «Sandio», «Matalhombro» y «Generoso», jus
tamente aplaudidos al ser llevados al desolladero. 
Peso: 218 kilos. 

De los sobrinos de d o ñ a Juliana Calvo, antes 
Albaserrada, se lidiaron el 19 de septiembre cinco 
noyjílos, con casta y buen «son», en unión , de uno 
de Huberto Sánchez Tábemero . «Dagueño» y .«Bo-
ticario», jugados en tercero y cuarto lugar, fueron 
dos bravos y nobles animales que añadieron nue
vos lauros a la divisa. Peso: 229,5 kilos. 

- E l 3 de octubre se j u g ó una novillada de don 
Arcadio Albarrán que salió muy desigual. Excep
tuando dos bichos —primero y último—-, que cum
plieron bien dhrante toda su lidia, los cuatro res
tantes acusaron p ó c ó celo, saliendo sueltos de las 
suertes y costando "gran trabajo hacerles tomar 
las varas reglamentárias . . Peso: 221,8 kilos. 

De don Manuel González se lidiaron el 10 de 
octubre cuatro novillos muy dóciles —especial
mente los primero y quinto, «Caracol* y «Gotito»—, 
en unión de uno de H u b e r t o . S á n c h e z Tabernero 
y otro de Zamorano.v Peso de ía novillada: 236,70 
kilos. 

Los heredaros de don Allcio' Cobaleda jugaron 
el d ía 12 de octubre una buena aovillada, cuyos 
bichos, por su bravo comportamiento, colocaron 
la divisa, a envidiable altura. Particularmente- «Mi
nero» y «Arriero», lidiados en tercero y quinto 
lugar» merecieron los p lácemes de lar afición. Peso; 
252 íd&os. 
•* Don José María Escobar env ió para el día 17 

de octubre seis bonitos novillos, de los que sólo 
se'lidiaron cuatro por haberse inutilizado dos, 
sustituidos por otros tantos ¿le Zamorano. Los 
cuatro de Escobar, brayos y codiciosos con los c a 
ballos, llegaron al ú l t imo tercio con alegría y no
bleza, prestántlose a todas las floritufás del toreo 
modernista, especialmente «Burraco» y «Huracán», 
^ue fueron dos peritas en dulce'. Peso medio de la 
novillada: 215 kilos. 

Cerró l a .temporada la misma , 4ijása que la " 
abrió: la de herederos de Plores Albarrán. Jugaron 
estos señores, el día 24 de octubre, cinco novillos 
de buen corte —con uno de Zamorano—. distin
guiéndose pór su casta y temple los corridos en 
primero y cuarto lugar, «Cigüeño», número 71» ne
gro, y «Venianero», número 46^ castaño. Peso: 
248 kilos. 

Como sustitutos y para rejones se corrieron to
ros y novillos de los ganaderos siguientes: 

De la señora vii ída de Molero, un bravo novillo 
para rejones e L i g de abril, y otro, t ambién bueno, 
en lidia ordinaria y en sust i tuc ión de uno de Ma
ría Luisa Domínguez , el 30 de mayo. 

D e dpn José María Moreno Y a g ü e , un precioso 
y superior novillo .que ten ía la empresa sobrante 
de l a anterior temporada, en sust i tución 4e otro 
de doña María Sánchez Muríel. el 19 de abril. 

De sobrinos de doña Juliana CalVo, un toro 
que cumplió , el 13 de mayo, en sust i tución de 
otro de Ruiseñáda, y un novillo bravís imo para 
rejones, el 26 de septiembre. 

De los señores Garrido Altozano, hoy don Ro
m á n Sorrondo, un toro manso y bronco, en sus
t i tuc ión de otro de herederos de Montalvo, el 
14 de mayo. 

Del señor duque de Pmohermoso, tih codicioso 
y suave novillo para rejóhes, de nombre «Chinino», 
número 44, el 17 de junio 

Del señor vizconde de Gard-Grande. un novillo 
bueno, como sustituto de otro de Pío Tabernero, 
el 15 de julio. 

De don Rogelio M. del Corral, u n gran bicho, 
para rejones, el 18 de julio. 

De don Juan- Zamorano. hoy señores G a r d a 
Serna; ^hermanos, un noviHo regular^ en sustitu-
d ó n de otrotde Garci-Grande, el 22 de julio; uno 
aceptable, sustituyendo a otro de Manuel Gonzá
lez, e í^ ío de octubre; dos que" cumpUeron, en sus-

i t i t u d ó n de otros tantos de Escobar, é l 1 / de oc
tubre, y uno superior, «Campanero», número 175, 
cárdeno, jugado en sexto lugar, reemplazando a 
otro de Flores Albarrán, d 24 de octubre. 

De Hoyo de la Gitana, un toro regular, como 
sustituto, de uno de Andrea Escudero, el 15 de 
agosto, y otro bravo, noble y de romana, «Canta
dor», número 3, jabonero, lidiado en quinto lu
gar, sustituyendo a uno de Antonio Pérez, en 
la corrida del Montepío de Toreros. 

De don Huberto Sánchez Tabernero, un novillo 
encastado y codicioso d 19 de septiembre, reem
plazando a lino de sobrinos de «Jul iana Calvo, y 
otro muy bravo el xo de octubre, én sus t i tuc ión 
de uno de Manuel González. 

De don José María Arauz de Robles, un toro 
cobardón, que no pudo ser. librado dej fuego, en 
s u s t i t u d ó n de otro de Arranz, el 26 de septiembre. 

De doña Concepción de l a Concha y Sierra, *un 
novillo soso y «pajuno» para rejones, d 30 de 
septiembre. ^ 

De' doñá María Sánchez Murid, ú n novillo bue
no para rejones, d 7 de octubre. \ 

De don Manud y don JuKán Escudero, un toro 
de media arrancada; en s u s t i t u d ó n de uno de Tas-
sara, d 7 de oétubre. 

« Y dé don Carlos Núñez , un toro apagado y éj¡s-
traidb. reemplazando a otro de Tassara, también 
en la misma corrida d d 7 de octubre. v 

„ AREVA 
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Coanáo Ricardo Torres viajaba en el fondo éé nm tagén de 
« e r c a i i c í a 8 « , « ~ E n <E Copero» con »u hermano Emilio— 
Una becerra que no quería morir. ~ {El traje de luces! ~. 
Hlatoríade un aeudmimo.>U bostilidad de los pubUcoa 

EN ios «lio» finales del ¡pasatfo tíglo, para ser torero, habla dos caaninoe: o el ingreso 
en una cuadrilla ooroo peón, o lanzarse al duro aprendizaje de ias «apeas y ten
taderos. Oe cualquier forma, los condensos eran más difíciles que en nuestros tieaw. 

pos. Para Ricardo Torres, pata el íuturo "Bombita", sin embargo, la cosa podía haber 
sido més l¿cil, teniendo en cuenta que su hermano Emilio era ya torero de cierta ca
tegoría. Pero Ricardo no quiso pedir ayuda a su hermano, o tal vea no pudo conseguir 
desde el principio la necesaria autorización para dedicarse de lleno al riesgo de la «e s 
ta, poique . Jo cierto es que se sometió gustoso al mis riguroso aprendizaje. Es decir, 
iba en busca de capeas, como un maletula cualquiera^ 

SOftAWDO OON L A G L O R I A 

Bn su casa, naturalmente, la decisión de iUoardo causó sorpresa y desasosiego. 
— « o es bastante —decía la madre-' con un hijo torero... TA aplícate a trabajar ó 

a estudiar..., si te parece mejor. Pero déjate de tomar a Emilio... ¿Te enteras? 
Pero el muchacho no quería enterarse. Y en cuanto podía, allá Iba, en 

el tope de un tren, o sentado si lograba reunir aas perras necesarias, ca
mino de la gran aventura de los toros. L a madre. Dios sabe por qué extraño 
aviso, parecía adivinar las escapadas. Y en tomo a Ricardo montaba una 
tenaz vigilancia, ayudada por vecinos y parientes. Pero todo resultaba in-
uta. £1 aprendiz de torero volaba al primer descuido. Entonces la madre iba 
en su busca hasta la misma estación. 

—¿No vieron por aquí —preguntaba la pobre ¡mujer— al hermano de 
^Bombita" ? -

Volvía a casa desesperada, Uorando... 
—'Este Ricardo acabará conmigo. 
Y a lo mejor, a esa m¿ína hora, ed futuro "maestro" iba eñ el fondo 

de un- vagón de mercancías Echado sobre su bátalo, con ojos entreabiertos, 
soñando con Ja gloria. • J ^ 

EXAMEN AWre EL MAESTRO DE LA CASA 

« J P a ^ lücardo cayó por "El Copero", donde se efectuaban faenas de 
nema. Entre Jos invitados estaba su hermano Emilio. 

—Y.. . tú, ¿qué haces aquí? 
—Pos —dijo Ricardo, avergonzado^ va lo ves.!.. 
—Pero «¿ a qué vienes ? 
—A torear. . 

• —¿Tú, eres capaz de ponente delante de un bicho? 
—Ya lo oreo. 
—Toma.' 
Y Emilio, que aun conociendo, la afición de su hermano se hizo el te-

áíiorajite, entregó a Ricardo da muleta, a Ja vez que le invitaba a salir ai 
encuentro de la res. 

—A.ver... oómo te portas. , 
El muchacho ño necesitaba más. Se fué hacia becerra y la oblkró a 

embestir. El primer pase le salió algo atropellado, pero en el secundo 
rehisso, -recobró l a tranquilidad, y pudo lucirse. Los amigos de Emilio se 
apresuraron a felicitarle. 

—¡Vaya sorpresar ¡Enhorabuena! 
—¡ Este va a jquitarte el sitio, como te descuides I 
—-iQué bermanitOi Emilio J * 
Ricardo, mientras tanto, seguía toreando. Aquel día no hizo otra cosa 

Cuando regresó a su casa' venia contentísimo. ' 
.—Que te diga Emilio —saludó a su madre— quién soy yo. 

DESCABELLAR NO ES TAN FACIL 
Ricardo procuró seguir, dufante algún tíempo, los pa

sos de Emilio. Si su hermano recibía de algún ganadero 
invitación para asistir a una tienta, allá «ja también él. 
Hasta que un día Emilio sê  k) traja a Madrid. "Oflcial-
mente" estaba bajo su prolección... 

Y en Madrid, aprovechando una becerrada, onganizada 
por un famoso nuestro de cocina, Mr. Valmy, servidor 

•de paladares próceros, tuvQ Ricardo ocasión de matar su 
primer Men«nngoM. Tenía entonces tí aprendiz de espada 
trece años. El becerro, dos escasos. * 

—Aquel día —refería, algñinos años después, "Bombi
ta"— estuve bien con la capa y bastante aceptable con 
ía muleta; pero... a -la hora de matar fué ella. Después 

' de media estocada bien señalada^ y como el becerrete se 
empeñara' en maintenersé en pie, no hubo más remedio 
que intentar el descabello., Yo había creído, hasta enton
ces, que eso de desnucar a un-toro era cosa, fácil. Pero... 
sí, s i Comencé a pi-nchar y perdí la cuenta. Desespera
do, me senté en el estribo. aquéllo me hubiera pasado 
en una corrida de^verdad, pensaba yo, me hubieran echa-

. do el toro al corral... Creo que lloré. Mi hermano Emi
lio, que habla presenciado el espectáculo, vino a rol lado 
a consolarme. Gomó pudo me sacó de la Plaza y me 
llevó a la fonda donde nos alojábamos. Aquel fracaso 
primero me llenó de amargura. Durante varias semanas 
no quise que nadie a imi Jado hablara de toros... 

Sin embargo, ya en Ja cumbre «de la fama, a "Bom
bita" le gustaba recordar el suceso y enseñar una foto
grafía de aquella singular jornada. En ella aparecía el Tnuchacha al IjuJo del bigotudo Mr. Valmy {que ténfa una 
pinta formidable de "toreador" de ópera) con el gesto 
risueño, que le distinguiría siempre, y una gorTa de vi-

^ sera encasquetada hasta las cejas. En el grupo asoman 
"hasta tres "bombines", y abundan los mostachos. }Ateo 
deácioso! , • 

EL PRIMER TRAJE DE LUCES 
Eí pequeño desastre de Madrid no hizo mucha •rftetía 

El diestro de Tomares coa los 
hombres de su cuadrilla, en loa 

primeros años de sn carrera 

E l natural con la izquierda en loe días de «Bombita» era así. 
Loe toros no se prestaban «1 toreo ajustado ée hoy. E l « c o a 

las piernas «le Ricardo Toma era preciso para obli
gar al toro en el natural 

tfn recuerdo de la 
primera vez que 
«Bombita» toreó 
en Madrid. Fué en 
ana becerrada or
ganizada por Mr. 
Valmy, famoso co
cinero de una aris
tocrática fami l ia . 
Aquel día, «Bom
b i t a » comprobó 
las dificultades del 

descabello » 

1 

0 OS» ^^^^^k 
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«Bombita» se d i ^ ? í a «a dere-
cfaazo en una corrida celebrada en 

L a popularidad de «Bombita» era 
Placa, el público rodea el coche -

e. A U Ueaada a 
tipies «Jardinera» 

en el ánimo de "Bombita". Firme en sus propósitos, censando 
además coa ¿a ayuda de su hermano BmSk>, fticardo oentinuó su 
apresdizaje» Y el 10 de agosto de 1895 —con dieciséis años áar-

,gos— vistió por vez pfimefit el traje de" luces. iPara un chaval, me
tido en las primicias de tan arriesgado oficio, el hacer eLpas^M? 
de tal guisa fué siempre como recibir 3a mvestldura de caballero 
andante de la torería. De ahí el júbilo que experimentaba "Bam
bita" cuando la Kaza pueblerina ú € Jerez de los Caballeros ha
cía, el referido día 10 de agosto de el paseflk». 

Iba como banderillero de un novillero que daba entonces tetm-
btónbién sus primeros pasos: Juan Bdminguez, "Pulguita chico". El 
¡trabajo de uno y otro gustó tanto, que de allí salió una cuadrilla 
•más de "KMos sevillana", carted que entonces agradaba mucho 
a los,públicos. E2n efecto, '•Bombita chico" (comose le llenaba, para 
distinguirlo de sü hermano EmiUc) y "(Pulguita chico", vieron su 
nombre a <laá puertas de varias Plazas, aigünas de tanta impor
tancia como las de Lisboa "Cíaanpo Pequenho), Cartagena, Zarago
za y ValeMcia. Durante algunos meses, uno y otro, constituyeron 
Ja pareja de moda. Después, andando el tiamjpo, la comblnacióii se 
deshizo, porque a "Pul^uita" debió failarle el corazón... 

LA RAZON DE UN APODO FAMOSO 

En 1895, cuando Ricardo Tonre^ comenzó en serio su carrerá. 
ya Emilio había hecho popular el seudónimo de "Bombita", que 
—uno tras otro— habían de usar los tres henmanos. La aparición 
en los ruedos de íUcardo y su rápido triunfo, privó del «upodo 
en dáminutivo al oír», que en adelante fué ya siempre "El Bom
ba". Que. por cierto, asi era —íy no en la otra forma, más 
familiar y áraisiasa— el nombre que-flmilio Torres tógió volun
tariamente en sus prtoeras andanzas toreriles. Al menos,' según 
su" propia referencia, recogida por mí de sus labios en estas «vis-
mas páginas de EL «ÜEDO. 

—JLa historia de ese ápodo —me contó Emilio Torres— es 
mu sejicilla. Eramos cuatro toreriilos que nos reuníamos todas las 
tardes en el Altozano. l>os cuatro nos llamábamos Emilio. Enton
ces decidimos, pana diferenciamos, adoptar cada uno el nombre 
de un torero fracasado en aqueüa época. Yo escogí el de uno 
que se titulaba "Tuerto Bomba". íío era, la verdad, muy agra-
dable &a evocación; .pero a nuestot juventud —aunbiclosa y te
meraria— íáo ¡pesaba el posible analefloio del seudónimo... 

LA INJUSTA HOSTILIDAD 0 « LOS PUBLICOS 

¡Bl camino hacia i a lama reservaba, sin embargo, amicha? 
amarguras a "Bombita". Porque si bien eU bienestar de « u case 
le permitía desenvolvere sin estrecheces económicas, no tardó en 
percibir —por el contrario— cierta toosttíldad de los públicos por 
el solo h e d » de ser hermano de ftoHIo Torres. L a ^eote —que 
acudía aá redamo de un nombre sin pararse a pensar— quería 
que el muchacho estuviera todas las tardes a la altura del "otro". 
Para IUcardo no batía comprensión bü benevolencia. "Bombtta" 
era el novHlero impuesto por "fH Bomba". Y por ianto, debía 
pagar a buen predó los aplausos. Cuando años después Ricardo 
Torres recordaba esa enemistad, siempre decía Jo mismo: 

—Hubiera preferido mil veces el hambre y la fatiga de ca
minar, como tantos otros, de pueblo en pueblo, .a verme ju»-
trado con tan poco cariño. 

Pero... a pesar de todo, "Bombita" continuó su carrera. Y al-
oomienxo de ia temporada de 1897 —exactámente. ei 7 de mar-

consiguió presentarse como novillero en Madrid. 

• 

FRANCISCO NARBONA 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Antonio Carpió 

M. P, S, — Segovia'. -— Tanto d 
pase natural cómo el de f echo, pro* 
vienen de los primeros tiempos del 
toreo a pie{ el primero se llamaba an
tiguamente regular, y este nombre le 
da «Pepe-Ulo» en su «Tauromaquia 
o arte de torear», cnya edición prín
cipe,' hecha en Cádiz el año 1796. es 
el primer tratado que explica el ma
nejo de la muleta. 

Ambos pases son los fundamentales; 
y, de ejecutarlos con perfección, son 
los más meritorios y peligrosos, de 
manera es que no es necesario recu
rrir a los toreros —como usted nos 
pide:— para que nos digan lo que es 
harto sabido. Bien se advierte, se
ñorita, que se halla usted en la fase 
inicial de su afición taurina, y no 
hemos de ser nosotros los que dificul
temos él logro de/su afán por saber 
cosas relacionadas con el toreo, sino 
todo lo contrario. 

M. A. E l 
Grao { V a l e n -
fta)»—Bntre las 
víctimas del To
reo no aparece el 
nombré de Anto
nio A > r t e a g a . 
Como se refiere 
usted a ios años 
1912 ó 1913, a 
un novillero viz
caíno y a un as-, 
tado de don Ma
nuel Santos co
mo causante de 
la tragedia, aca
so se trate de 

Eduardo Arechavaleta («Chavacha»), 
de Bilbao, cogido y .muerto por una * 
res de dicha ganadería en Barcelona 
con fecha 9 de marzo del segundo 
de dichos años. 

La mortal: cogida de Antonio Car
pió Arius. en Astorga (León)! ocurrió 
el 27 de agosto de 1916; el toro cau
sante de su muerte llevaba por nom- . 
bre «Aborrecido» y era de la ganade 
ría de don Angel Rivas. E l infortu
nado Carpió era maestro y había na
cido en Catarroja (Valencia). 

M . A,.—Madrid.—El <|fa de Pas
cua de Resurrección del ano 1944, que 
fué d 9 de abril, no se celebró corrida 
alguna en Cartagena, sino él día an
terior. Sábado de Gloria, y en ella to
maron parte Juan Belmente' (hijo), 
«Manolete» y Juan Mari Pérez Taber
nero, quienes estoquearou reses de 1 

don Angel Sánchez. 
La corrida de Murtía a que usted 

se refiere m é la del 12 del misino mes, 
en la que el re
joneador don 
Alvaro de j.Do- • 
mecq se las en
tendió con un 
toro de don Ma
nuel González, 
y Pepe Bieni^e-
nida, Juan Bel
mente (hijo) y 
«El Andaluz», 
con seis del du
que de Pinoher-
moso. 

E l crítico a 
quien usted alu
de no escribe ac

tualmente en periódico alguno. 

Jnan Mari Pérez 
Tabernero 

Emitió Torres, 
«Bombita» 

A. M.—La Carlota (Córdoba).— 
Rafael Molina y Sánchez- («Lagarti
jo») tomó la alternativa en Madrid 
el 15 de octubre del año 1865, de ma

nos de Cayetano Sanz, al cederle éste 
d toro «Barrigón», de doña Gala pr-
tiz. E l segundo espada de esta corri
da fué «El Gordito», quien, pbcos días 
antes, d 29 de septiembre,- ya le ha
bía cedido los trastos en Ubeda; pero' 
esta primera ceremonia no tuvo va
lidez alguna. 

A Rafad Guerra y Be jarano («Gue-
rrita») se le concedió d mentado «La
gartijo», en Madrid, d 29 de septiem
bre de 1887. Torearon en ta l ocasión 
ambos cordobeses mano a mano, y 
Rafad I cedió a Rafad I I d toro 
«Arrecio», de don Francisco Gallardo, 
sustituto de uno de don Juan Váz
quez, de quien fueron los cinco toros 
lidiados a continuación. 

Rafael Molina y Martínez («Lagar
t i jo chico») y Rafad González Ma
drid («Machaquito») fueron doctora
dos en una misma tarde, asimismo en 
'Madrid, con fecha 16 de septiembre 
de * 1900, y en 
una corrida de 
ocho toros d d 
duque de Vera-
^gua. A l primero 
le cedió Luis 
Mazzantini d to
ro «Jardinero», 
y al segundo, 
Emilio Torres 
(«Bqmbita»), el 
llamado «Costi
llares». 

; Estadíst i cas 
de estos cuatro, 
diestros de Cór
doba? ¡Hombre, por Dios, modere sus 
ambiciones! ¿No comprende que para 
complacerle necesitaríamos un espado 
del que no podemos dUponer? Hay 
que hacerse cargo. Además, al soü-
dtar las respuestas que quedan es
tampadas, pedía que lo hiciéramos 
en d primer número, y «debe con
siderar que, siendo varios los pre
guntantes, hay que establecer un or-. 
den de p r d a d ó n , según la antigüe
dad de las demandas. 

J . L . P . — E l Cholo {Aíicanie).— 
¿Cogidas graves de «Manolete» y Pepe 
L u i s Vázquez? 
Quiere decirse 
que no hay que 
hacer cuanta de 
puntadUos, va
retazos n i con-
tusioneS leves; 
¿no es eso? Pues 
allá van: 

A l infortuna
do «Manolete» 
corresponden és
tas: el 27 de sep
tiembre de 1942, 
cornada en d . 
muslo derecho, 
toreando en Madrid, ocasionada por 
un toro de don Francisco Chica; el 29 
de junio de 1945, nn toro fe la misma 
ganadería, en Alicante, le produjo la 
fractura de la clavícula izqtílerda; d 
9 de didembre del mismo año, en Mé
jico (capital), un astado de Torreci
lla le infirió una cornada en el muslo 
izquierdo; d 16 de julio de 1947, en 
Madrid, una res de don Fermín Bo-' 
horquez le causó otra cornada en la 
misma pierna, y d 28. de agosto si
guiente, en I jnáres, d toro «Islero», 
de Miura, le ^rodujo la cornada mor
tal . La dcatriz que ostentaba en la 
comisura labial no se derivó de un 
percance grave. Lo sufrió en San Se-

[Manolete» 

Fermín Espinosa, 
«cArmfllita» 

bastián d 16 de 
agosto de 1942, 
y tres días des
pués pudo . to
rear en Bilbao. 

Y las de Pepe 
Lilis son las si- ,. 
guientes: d 25 de 
julio de 1943, en 
Santander, un 
toro de Escobar 
le rasgó la me
j i l la izquierda, la 
nariz y la ceja, 
y no pudo torear 
en cuarenta días; 
d 22 de junio 

de 1944, en Madrid, sufrió de un asta
do de Antonio Pérez conmodón ce
rebral, fractura de la décima costilla 
y luxáftión de la clavícula izquierda, 
y el 20 de septiembre d d año actual 
le cogió en Valladolid un toro de Sa-
mud Hermanos, y le infirió una cor
nada en d muslo derecho, por* cuyo 
percance no pudo torear más en el 
resto de la temporada. 

X . R. C . — L a Coruña.—Carlos Ruiz 
'Cajpdno (Carlos Arruza) n a d ó en Mé
jico (capital) d 17 de febrero dé. 1920; 
tomó la alternativa en la Plaza de di
cha metrópoli d . 1.0 de didembre de 
1940, de manos de «ArmilUtá» (Fer
mín), cuyo maestro & cedió el toro 
«Ondto». de Piedras ¡¡STegras, y en ta l 
corrida figuró como segundo espada 
Francisco Gorráez. La cohfirmadón 
en Madrid fué d 18 de julio de 1944, 
y corrió a cargo «de Antonio Bienve
nida (no obstante ser más moderno 
que él) , y alternó en tal ocasión con 
ambos «Moreníto de Talavera>. 

Paco Muñoz y Herrero vino al mun
do en Paracudlos de Jar ama (Ma
drid) d 2 de septiembre de 1928 (aun- ' 
que algunos dicen que fué en igual 
día de un año después); tomp la al-* 
temativa en Valenda el 23 de julio 
de 1947, otorgada P01" «El Andaluz», ¿ 
al cederle éste un toro de Sánchez F a ^ 
brés, cuyo nombre desconocemos, y d 
mismo padrino se laxonfirmó en Ma
drid e l día 2 de octubre siguiente, con 
toros de don Alipio Pérez T. San-

^chón. En Valencia fué testigo «Rovi-
ra», y en Madrid, Manuel Escudero. 

¿os datos de los otros cinco matá-
dores por quienes usted se interesa ya 
los publicamos, en esta misma sec-
dón , én nuestro número 227! 

/ . L . J . — P u e r t o de S a n t a M a r í a 
(C<íá¿?).—Existen datos de esos dos 
picadores d d Puerto que tomaron 
parte en la inauguración de la Plaza" 
de Antequera. 

Francisco Atalaya per tenedó a la 
cuadrilla de José Redondo («El Chf- , 
dañero»), y cuentan que trabajaba 
siempre con grandes deseos de agra
dar, cosa que casi siempre conseguía, 

por lo que los, 
aficionados' de 
Madrid le recor
daron siempre 
hadendo de él 
muchos dogiOs. u 
Hizo su presen
tación en la Piar 
za de dicha capi
tal, como reser
va» el £ 3 de abril 
d d am) 1846; pi
có en tanda en la 

-^misma (que era 
como tomar la 
a l t e r n a t i v a de «(El Chidaneroj» 

picador) d 4 de mayo d d mismo año, 
con su paisano Juan Gallardo, y fatíe^ 
d ó en su dudad nativa en d año 1875. 

E l referido Juan Caballero actuó 
por primera vez en Madrid d 19 de 
septiembre de'1842; per tenedó a la 
cuadrilla de Francisco Montes, y 
posteriormente a la d d «Chiclanero», 
y esto, por d soló, demuestra su va
lia. Fué un gran jinete, y castigaba 
mucho; figura entre los mejores de su 
tiempo; al retirarse de la profesión 
fijó su residenciaren Sevilla, y la no
che d e l 6 de 
marzo de 1864,. 
al sostener una 
pendenda c o n 
un sereno, le dió 
éste -un sablazo 
que le ocasionó 
la muerte. 

7 . B Hos* 
pitalet del Llo-
hregat (Baroeló-
na.—La espe
ranza es lo últi
mo que se pier
de, y hasta abo- Marcial ffiiiiiBitft 
ra no ha desapa
reado la de que tenga una solución 
el conflicto de que nos habla. No po
demos ser más explídtos. * 

Mardal Lalanda toreó, desde que 
tomó la alternativa (28 de septiem
bre de 192 x, en Sevilla) hasta que se 
despidió en Madrid {18 de octubre de 
1942), mil setenta corridas de toros,* 
incluidas las de sus campañas ¿tt Mé
jico, Perú y Venezuela), y dió muerte 
a 2,271 astados. 

m c o s a s 
A Sü T / E M P O 

E n la Plaza de Toros de Santander 
no doblaba un astado grande de Aleas 
después de clavar Mazzantini media 
estocada en lo alto, y ' su puntillero, 
José García («El Jaro») , ahondó des
caradamente la espada. L a s protestas 
fueron ruidosísimas, y Mazzantini, lue
go de indicar por señas que iba a cas
tigar el desmán de su subordinado, tiro 
de éste , le l levó a los medios y le za
randeó de lo lindo, mientras, a l pare
cer, le increpaba enérgicamente . 

- Acabó por darle un empujón , y d 
público aplaudió a don Luis con la 
mejor bueña fe, hasta hacerle dar l a ' 
vuelta al ruedo. 

Aquella noche se encontraron el 
mentado puntillero y el que fué notable 
periodista don José Estrañi, director de 
«(El Cantábrico», de dicha ciudad. 

—{Buena te la 
ha dado don Luis! 
—dijo don José a 
«El Jaro». 

—¡Ca, h o m 
bre! —replicó és
te—. ¿Sabe usted 
lo que ¿se decía 
cuando, al pare
cer, me i echaba 
una bronca? Pues 
esto: «{So pillo, 
so granuja! (Eso 
que has hecho lo 
has debido haca: 
antes! {{Muchísi
mo antes!!» 
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CORRIDA 

C O M O R Ú E N O S E S P A Ñ O L É S 

UNO de los actos, ceremonioso y cortés, que sé 
mantiene en las fiestas de toros es el tradi
cional bnncLs. 

Y no es preojsamente porque el vigente Regla-
xoento taurino señale la obligación que tienen los 
espadas de brindar la muerléMe su primer toro al 
representante de la autoridad en las corridas. 

De no existir ta l disposición, los lidiadores, cada 
vez más amantes, de la educación y de las buenas 
costumbres, continuarían descubriéndose ante las 
personas encargadas de presidir tales espectáculos. 

Decimos esto porque el mvel de cultura de los 
toreros de estos tiempos és infinitamente superior 
al que tenían sus antepasados en la profesión, pues 
sabido és que, con ,muy pocas excepciones —Maz-
zantino, Angel Pastor, Badila y otros que no es 
menester citar—, aquéllos, por lo general, eran 
unos constantes cuitivador^g de la juerga y de lo 
que Eugenio Noel llamó fiamenquismo. 

Remontaré el origen del brindis a los tiempos , 
prinuti^os del toreo a pie. 

No le hemos hallado en los distintos textos tau
romáquicos por nosotros repasados, pero es lógico 
stfponer que el referido ceremonial fué una de las 
cosas que legaron a la plebe los nobles que, alan
ceando reses bravast brindaban la suerte a los re
yes y magnates qye presidían las funciones. 

Dos aspectos tiene el acto de cortesía a que se 
contrae este reportaje. 

El obligatorio, por bailarse reglamentado, y el 
voluntario, que se produce cuando el diestro, des- > 
tocándose, ofrece al público el resultado do la fae-
~a que va a realizar a una personalidad o al ami-

î go más ó menos íntimo. * ^ • 
I Se ha perdido la costumbre de que los matado
ras brinden la muerte de los torcS a los aficionados 
ocupantes de las localidades soleadas, cosa qué 

! estos agradecían mucho a los diestros que ponían 
én práctica tal gentileza. 

]'• Hace un par de temporadas Ángel Luis Bienve-
í nida, en Madrid, tuvo el buen gusto de ofrendar 
su trabajo a los espectadores de la solana y el su
ceso nos hizo evocar tiempos pasados. y 

parcos son hoy los lidiadores en los brindis 
[presidenciales. 
I Algunos espadas se l imitan a descubrirse, levan 
I tan con la diestra la montera en alto y, después de 
luna ligera inclinación de cabeza, la arrojan consü-
jinó cuidado para que váya a las manos del ayuda 
[del mozo de estoques, sin el- menor detrimento, 
[porque actualmente t a l prenda cuesta un ojo de la 
cara. 

I Ardua tarea sería traer ahora aquí los muchos 
[brindis pronunciados durante el montón de años 
^fanscurridos. 

Por cuanto se refiere á los de antaño, vamos a 

PATRIOTICA 
MATADORES HICIERON 

U B i n R K W i 

reproducir dos que ponen de manifiesto la poca cul
tura que poseían los que los pronunciaron. 

Este, del antiguo matador de toros Manuel Lu
cas Blanco, se hizo muy famoso: 
- En corrida celebrada en 8evilla ssástieron los 
infantes don Francisco de Paula y doña Mafia Car
lota, y Lucas Blanco se expresó de esta manera: 

«¡A mi señor infante don Francisco. Va por la de 
usía, por la mujer, por la familia de iaquí y por la 
de allá!» , ' > 

Y el torero, tan campante, se fué hacia el toro, 
que no era una mona precisamente, mientras los 
infantes no cesaban de reír. 

i Y este otro , del gaditano y graciosísimo diestro 
«cañí» Manuel Díaz «Lavi», en la Plaza francesa de 
Bayona, ante el prefecto í 

fff ---^ • ' <rt|̂ ÍM1 

«¡Brindo por «bu», por la mujer de «bu» y 
%. por el «bu» de todos los franceses!» 

Y hay que ver cómo después presumía el 
pintoresco torero convencido de que «chamu-
yaba» la, lengua de Moliere! 

Durante el pasado siglo se celebraron diferentes 
corridas con carácter patriótico. Y en éstas los ma
tadores, unos en prosa y otros en verso, dieron 
rienda suelta a su patriotismo*. 

Con motivo de nuestro desastre colonial en 1898, 
se celebró una de aquéllas corridas organizada por 
la Diputación Provincial para engrosar la suscrip
ción nacional abierta. 

La histórica función tuvo lugar el 12 de mayo 
y fué asesorada la Presidencia—desempeñada por 
el actual conde de. Romanones— por Raiael Moli
na, «Lagartijo», ya entonces retirado del toreo. 

Se lidiaron diez toros, regalados por los ganade
ros, y todos los lidiadores actuaron gratuitamente. 
* Los espadaS,Leatidro Sánchez, «Cacheta», y José 
Rodríguez, «Pepeté», estoquearon los dos rejonea
dos a l a antigua usanza por los caballeros Heredia 
y i todi l . 

«Cacheta» brindó la muerte de su toro de está 
manara: 

•>' «Brindo por usía, por el Ejército y la Marina y 
por el público en general.» 

Y «Pépete», así: 
«Brindo por la Presidencia, por to

ados ustedes y ¡Viva España!» 
Don Luis Mazzantini, en la lidia or

dinaria de los ocho restantes cornúpe-
t as, inició ios brindis de esta guisa: 

*«Brindo por el heroicó pueblo del 
Dos de Mayo, por el señor alcalde, que 
lo representa en ese palco, y .por que la 
importe íñtegro de «esta corrida sirva 
para remediar nuestra catástrofe.» 

Valentín Martín se expresó de este 
.manera: v 

«Brindo por la Presidencia, por el 
Ejército de Mar y Tierra y por el re-* 
cuerdo de Salvador Sánchez, «Fras
cuelo». 

He aquí el brindis de «Guerrita»: 
«Brindo por el presidente, por su 

acompañamiento y porqué no quisiera 
más sino que se volviera un insurrecto 
el toro.» 

Rafael Bejarano, «Torerito», en el 
suyo: 

«Brindo por la Presidencia, por mf 
nuestro, $or el Ejército y la Marina y 
.vwb España!» ' 
' Antonio Moreno, tLagartijillo»: 

Por la Presidencia honrada, 
por nuestra España inmortal, 
y por sus hijas hermosas, 
y. por su gloria naval, 

Enrique 'Vargas, «Minuto»: 
«Brindo por la Presidencia, por Rafael Molina, 

«Lagartijo», por nuestra querida Patria, por la va
lentía y la, nobleza de nuestro león y por los bue-T 
nos aficionados.» 

Antonio Reverte: -
«Brindo por la PiresidenCia, ^or su acompaña

miento, por «Lagartijo» y por l a memoria del difun
to «Frascuelo»^ 

Antonio Fuentes: 
«Brindo por la Presidencia, por la simpática f i 

gura de «Lagartijo», por el Ejército y la Marina y 
por todo el mundo en general. > 

Emilio Torres, «Bombita»: 
«Señor Presidente* brindo por usía, por su acom

pañamiento y por los que tanta sangre derraman 
por España. ». 

Y Nicanor Villa, «ViHita»: 
«Brindo por la Pcésidencia, por todos los espa

ñoles y por el honroso triunfo de nuestras armas.» 
A l final de cada uno de los brindis, los espadas, 

alguno de los cuales llevó en el braso un lazo con los 
colores nacionales, fueron objeto de grandes ova-
iones. • « . 

c • - •„ • 
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EL PLANETA D E LOS TOROS 

Y sal ió el p r imer bañue los , re t in to , f lacón, ' 
pero con mucha cabeza. Ss i n x i a una 
protesta. E l toro corretea por e l ruedo, 

acusando su mansedumbre. Belmente des
pliega el Capotiilb. Todo e l mundo se calla. 
E l toro_ escarba. Be jnonte avanza hacia él 
unos pasos. Silencio* impresionante^ El toro 
recula, pega u n salta y sa e' de e s t a m p í a . 
Y como si esta huida hubiera tacado trecé_ 
m i l resortes, el g e n t í o se alza de sos asien
tos «sn e s t e n t ó r e a demanda de que sea re t i 
rado! La presidencia accede. Y aparece o t ro 
b a ñ u e l o s del mismo pelo y hechuras que el 
anterior, pero aun m á s manso. S3 
asusta de los capotes y hasta í le su 
sombra,. La branca es de las de ór-
dagp a l a grande. E l p a ñ u e l o verde. 
E l tercer-toro, que sigue siendo el p r i 
mero, surge a la arena. Negro. Peque
ñ o . Sin divisa. Los gritas na cesan. 
B e ü n o n t e l e da unas ve rón ica s muy 
buenas; pero la gente sigue enfada
da, y as í c o n t i n ú a durante todo el 
tercio de varas. B a n á e r i l l e a n Felicia
no González , «Pilín>, y José M a . í a 
Ca lde rón . Juan Belmonte, de r c s i y 
oro, va a br indar el toro de su alter
na t iva entre u n g ran aoucheo. Su 
í a e n a es francamente buena: na tura
les, de pecho, molinetes. Dos v¿ees 
entra a matar con no mucha deci
s ión. Descabella a la pr imera . Cuan
do se re t i ra á l a barrera, oye pitas.-
A poco, los belmontistas reaccionan 
y aplauden. Pero ya e s t á en e l rusdo 
el segundo, que es el cuarto. De Bu
ñue los , glande, p e r o visiblemente 
cojo. A l corra l con él . Le sustLuye 
uno negro, que se l id ia , y Rafael «el 
Gallo» e s t á malamente, oyendo u n 
aviso y una sLba m u y completi ta . 
Y vamos con -el tercero, que h . ce e l 
sexto. Mans í s imo . S i n que e i púb l i co 
cese u n momento de chi l lar ; preten
den los toreros hacerle entrar a tos-
caballos. No lo* consiguen. -Fuego. 
«Cámara» y «Coneji to», les banderi
lleros de «Machaqu i to» , son* los en
cargados de tostarle l a p i e l . Le po
nen, a duras penas, par y msdia. Em
piezan a caer a l ruedo almohadillas, 
botellas, panecillos... «Machaqu i o* 
manda r e tua r a sus subalternos. Y se 
gana una ovac ión . Y en esto, i pum! , 
u n espectador dscldido se ar roja al 
ruedo. Y otro. Y otro. En u n minu to 
el ruedo contiene m á s de cincuenta 
furiosos espectadores, que, s in hacer 
caso del toro, que h u y e de u n lado 
a otro, airean los billetes. E l toro es 
retirado. Pero los e s p í é t a d o r e s , no. 
En cuanto el toro e n t r ó en los co
rrales, el ruedo se colma de gente. 
Salen los picadores, j a empujen.s .es o b ü g a n 
a volverse para dentro; «Machaqu i to» , con 
una Comis ión d é aficionadas, sube a confe-
r e n c i á r con e l presidente. Parece ser que «Ma-
chaqu i to» se niega a cont inuar l a corrida, 
dada la e x a l t a c i ó n de les á n i m o s . Pero e l 
presidente se lo ordena, con amenaza de me
terle en la cá rce l . Y aparece el tercero, que 
es el s ép t imo . P e q u e ñ o y c o m e : r to , a l que 
Catalino medio m a t a de u n puy izo. «Macha -
quito» apenas le puede torear.. PeiO la gente 
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e s t á ronca, fatigada. El quinto, octavo, es 
otro manso s in atenuantes. Le foguean. L a 

, gente ch i l l a ya con la sordina del cansancio. 
«Machaqui to» le mata como puede. M a l . 
Quinto y noveno. Manso, por no var iar ; pero 
¿ o t an to eomo sus hermanos. En los tendi
dos se dedican a tocar palmas de tango, pues, 
t o que las manos es lo ú n i c o que t ienen s in 
ut i l izar . «El Gallo» e s t á breve, y oye palmas 
y pitos. Y vamos con e l úlfcmo. ¿El ú l t i m o ? 
No. Lo que h a salido por los chiqueros é s u n 
buey .gordo, grande, c o r n a l ó n . Belmonte no lo 
puede torear. L a gente agota sus p u m o ñ e s . 
A l corral . E l undécir i ip toro de l a tarde es 
p e q u e ñ o , de los desechados de Guadalest. 
Pero es bravo. E l g e n t í o lo percibe en segui
da. Belmente lo c i t a en los tercies del 2. E l 
mismo silencio expectante del p r imer ¡toro se 
hace en l a Plaza. ¡Al f i n , el f e n ó m e n o va a 
poder torear! A l segundo lance, magnifico, l a 
gente se h a olvidado de todo. La gente, de 
pie, ovaciona a l inmenso torero. Tres, cuatro , 
cinco, seis ve rón icas , a c u á l mejor; e l toro, 
prendido en e l capote, va y viene m u y cerca; 

Macbaqaito 

cerquisima del torero, que apenas mue
ve* los pies, firmes en la arena; los bra
zos juegan; e l toro pasa; Belmonte, 
transfigurado, dbmpone su f igura, se 
agiganta. jQué b e ü e z a l a de su l ínea ! 
¡Qué emoc ión la de su aguante, l a de 
su serenidad! ¡Verónicas inolvidables de 
Juan Belmonte, que ahora me l legan a l 
recuerdo t a n fragantes como mis quin-

ce abriles, que eran los que yo t e n í a l a tarde 
de su al ternat iva! Rompe l a serie u n farol , 
in ic iado con los cuernos en él pecho, que i n 
v e r o s í m i l m e n t e lo salvan. O t r a ve rón ica y el 
remate. ¡Este remate, esta media verónica 
fué algo indescriptible! ¡ H a b í a n salido once 
toros! ¡ C u a t r o m i l h u b i é r a m o s resistido c o ñ 
t a l de verle esa media ve rón i ca ! 

L a faena de muleta fué corta, como lo eran 
la m a y o r í a de las de Juan. Desigual. Natura
les buenos, naturales regulares. Molinetes so
berbios, rodillazos no m u y logrados. Y varias 
pinchaduras, en la pr imera de las cuales sa
lió enganchado por una manga y e l cuerno 
le produjo una lesión leve, pero que le i m 
p id ió rematar e l toro, de l o que se e n c a r g ó 
«Machaqu i to» , d e s p u é s de y arios ensayos i n 
fructuosos de Belmonte. Esta les ión t a m b i é n 
le impos ib i l i tó e l actuar en l a . despedida de 
« b o m b i t a » . 

Y esto fué 10 que p a s ó en l a a ' t emat lva d^ 
Juan Belmonte. Apuraremos e l comentario. 

ANTONIO PIAZ-CAÑABATE 



Entérese y opine 

El vigente Reglainento 
taurino 

COMENZAMOS hoy la publicación 
del Reglamento taurino v¡serie. 
El lector sabe que. en ocasio- ' 

nes. el desconocimiento de esta re
glamentación hace que los públicos 
discutan y aun protesten decisiones 
p/esidenciales absolutam nte justas. 
Todos debemos conocer el Regla- , 
/nenio. Pattamqs de este punto, y 
luego, bueno secá que pensemos si 
es nec.sario reformarto Q ampliarlo: 
pero es preciso que tó. /espefemos 
siempre. Si usted, lector d i EL RUE
DO, cree que el Reglamento debe ser 
r t formado, díganoslo. A medida que 
vayamos publicando los artículos, es
cribanos diciendo en qué términos 
cree que debe hacerse la modifica
ción o ampliación. Siempre que con- _ 
sid,remos atendibles sus sugerenQias 
y éstas no excedan en extensión a 

. veinte líneas escritas a máquina, pu
blicaremos su opinión. Y si nos envía 
su fotografía, la publicaremos tam
bién. Pero antes de todo, entérese 

. í>ien de lo que dispone^el Reglam.n-
tq. Luego, opine, si h'cree oportuno. 

CAPITULO PRIMERO 

De la orgzíúzacion del espectáculo. 

Articulo I.9 . No sé anunciará al público ni po
drá celebrarse ninguna clase de espectáculos 
taurinos sin -que su cartel esté previamente 
aprobado fcor el director general de Seguridad, 
en Madrid, y pon el gobernador civil, én las de
más provincias. 

Arl . 2.' En el cartel se expresará él día y la 
toora de celebración del espectáculo, número de 
las reses que hayan de lidiarse, ganadería de 
qué procedan, color de la divisa y el nombre d** 
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Si hubiera de ser 
modi f i cado , ¿ q u é 
reformas o aplica
ciones p r o p o n d r í a 

usted? 

anteriormente expresada se acompañará 
^otra. en la que éste, bajo su firma o la 

de su representante, hará constar que la» 
reses que se lidien no han sido toreadas. 

Ar t 3.« La corrida dará principio a la 
hora en punto fijada en el cartel, y la 
autoridad a quien corresponda la apro
bación del mismo habrá de tener en 
cuenta qué la duración de la lidia debe 
computarse, a este efecto, hasta la pues
ta del sol. y a razón de veinticinco mi
nutos, como mínimo, por cada toro. En 
tas Plazas que tengan instalado un buen 
servicio de alumbrado eléctrico no será 
preciso hacer esta computación, siempre 
que se haga saber al público en los car
teles. 

Art. 4.9 Los despachos de billetes es
tarán abiertos los días y horas que la 
Empresa designe, y en todos ellos, en si
tio visible al público, habrá expuestos 
cuadros en ios que tonste .e) precio de 
las localidades. 

En lodo billete se consignará el pre-

Artículo 2.°—En el cartel 
se expresará**. 

C O Ñ A C 
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Artietdo éS—Loa ¿espadu 
de Mlletes*.. 

todos y cada uno de los lidiadores, indicando 
separadamente el de loa picadores que hubieren' 
de actuar en concepto de reservas, no pudiendo 
salir al redondel ni intervenir en la lidia otras 
personas que las anunciadas. 

En todo cartel se ^consignará la clasificación 
de localidades y sus precios, expresando las que 
se consideren como de sol. sol y sombra y som
bra. También se insertarán lileralmenlo tí' por 
extracto, como prevenciones, aquellas a que se 
refiere el párrafo segundo del articuló 5.'. el ar
tículo 15. párrafo segundo dei 40, primero, del 57, , 
primero y segundo del 58, y artículos 59, 122 
y 130 de este Reglamento. 

No será autorizado cartel alguno de corrida 
en que tomen parte uno o dos matadores si no 
se anuncia también un sobresaliente de éSpada. 
el que para figurar, como tal, siendo en corridas 
de toros, deberá haber alternado como matador 
dd novillos en Plazas de primera categoría. 

Con el cartel de la función, presentará la Em
presa a la autoridad gubernativa declaración, f ir
mada por el dueño de la ganadería o su repre
sentante, en la que constarán el nombre, edad -
y reseña de todas y cada una de las reses que! 
hayan de lidiarse, incluso de los toros sobreros, 
asi como también que todos ellos tienen aparen
temente el peso mínimo reglamentario. 

Tanto en corridas de toros como en las dé no
villos y becerros, a ta declaración del ganadero 

ció en despacho, estampando uñ sello especial en 
los-que fueren expendidos- en Contaduría, no pu-
diendo la Empresa cobrar por los vendidos en 
este concepto un refcargo superior ai 15 por 100 
de su importe. 

Art. 5.9 En las Plazas de primera y segunda 
categoría estarán numeradas t̂odas las localida
des, con una* extensión de 50 centímetros para 
cada asiento. En las que tengan terraza donde el 
público pueda pérroanecer en pie, serán aforadas 
a razón de medio metro cuadrado por especta
dor; en una profundidad de 1.50 metros en el 
frente qúe da al ruedo. 

Los niños que no sean de pecho necesitan b i -
llefte para poder entrar en la Plaza. • 

La Empresa no podrá disponer de las cantida
des recaudadas en los despachos sin permiso dé 
la autoridad, hasta después de la terminación del 
espectáculo» 

Art ó.9 La Empresa estará obligada a conser
var hasta tres horas antes de empezar la cofrí-

><da dos palcos: uno a disposición del director ge
neral de Seguridad, en Madrid, y del gobernador 
civil, en las demás provincial, y otro a la del 
capitán general, donde lo hubiere, quienes abo?-

. narán su importe e¡n caso de utilizarlos. 

(Continuará.) 

• 



T í i 

la de toros sin habei 
unca una corrida 

EL GRAN PINTOR ARGENTINO AMA 
A ESPAÑA Y TODAS SUS TRADICIONES 

o 

UBI w5r 

EN Argent ina se quiere a E s p a ñ a ; esa con
c l u s i ó n se saca en cuanto se h a b í a Con 
a l g ú n argentino, y esa i m p r e s i ó n hemos 

sacado a l hab la r c o n una de las m á s rele
vantes figuras del arte en aquel pais: el p in 
tor Ernesto Scott i , que con e n o r m e é x i t o ex
h i b e una importante ¿e lecc ión de sus p in tu 
ras en e l s a lón de exposiciones del Museo Na
cional de Ar t e M o d e r n o . Scott i procede de una 
antigua f ami l i a e spaño la , transpiantada a 
A m é r i c a h a c p cientos de a ñ o s , y su madre 
aun conservaba rasgos raciales típicamente 
españoles . Fueron los Flores, los Maldonado, 
ios antepasados suyos que p r o v e n í a n de Es
p a ñ a . Todo esto nos lo h a contado con su 
ciara y mesurada voz —suave por e l típico 
acento argentino— y con la diafanidad del 
hombre acostumbrado a dominar todos los 
resortes de la conversac ión . A m a l a t r a d i c i ó n 
e s p a ñ o l a y espera en nuestra Juventud. Sco^ 
t i h a viajado por Europa, , por l a vieja Euro
pa, c o m o embajador del arte joven, vigoroso, 
lleno de posibilidades y de savia nueva, de su 
pa í s . E l h a recogido e n s e ñ a n z a s - del Viejos 
Mundo y h a aportado a é l conceptos del suyo 
nuevos y magní f i cos . 

Hablamos de E s p a ñ a , de sus paisajes, de 
sus costamiijres, de su p in tu ra ; de l a luz de 
Castilla y de la t i e r ra de Castilla, que h a sido 
Una reve lac ión para é l . Y , de pronto, sacamos 
a c o n v e r s a c i ó n el t a n a taurino* -

r ^ ¿ H a visto usted a lguna corr ida de toros? 
-^No he tenido esa §uer te , 
—Es u n buen indicio que considere usted 

una suerte- ver :1ma corr ida de toros. Eso 
quiere decir que e s t á usted bien preparado 
para e l momento de verla. 

-f-En realidad, lo estoy deseando. Pero 
cuando he llegado aqu í ya no h a b í a corridas. 

— ¿ T i e n e usted formado a l g ú n j u i c i o de 
nuestra Fiesta? 

2 

— E l m á s favorable. Y a le he dicho 
que siento una gran a d m i r a c i ó n por 
todo lo que es genuinamente espa
ño l , y la Fiesta de toros es en Espa
ñ a donde verdaderamente se cqm-

i prende. Es una m a g n í f i c a herencia 
que dejaron a q u í los romanos y trans
formaron los e spaño les , a d a p t á m i o l a a su 
temperamento y a su sentido p l U t i c o , hasta 
conver t i r la en uno de los e spec t ácu los de m á s 
fuerza del mundo. 

— ¿ Y cómo ha llegado usted a sacar esa es
tupenda conc lus ión sin haber visto nunca una 
corrida? 

— A u n sin haberla visto, sé lo que es. He 
o ído relatos de aficionados^ He» visto fotogra
fías, estampas, grabados de é p o c a y alguna 
p in tu ra taur ina que me h a n hecho compren 
der parte de toda l a belleza y la emoc ión que 
encierra' este e spec t ácu lo é n i c o . C lá ro que 
para formarme u n a idea m á s precisa es ne
cesario-tjue vaya a los toros. 

— ¿ P i e n s a haberlo? 
—Creo que t e n d r é ocas ión. M i idea —no s é 

sí p o d r é rea l i za r í a , porque me reclaman i u e -
r a de a q u í otras obligaciones— es permane
cer en Es j jaña una larga temporada, por lo 

. hienos, uno o dos a ñ o s , y» en ese t iempo ha
b r á luacar para que vea de cerca esa magni
fica Fiesta que es una corrida de toros. Por 
ahora, lo ú n i c o que puedo hacer es documen
tarme ^o mejor posible acerca de ella. 

— ¿ Y c ó m o cree usted que l o g r a r á eso? 
—Por medio de la l i t e ra tura t au r ina ; p r i n 

cipalmente, de las revistas de toros. Y a ve 
usted, para empezar, he comprado hasta a h o . 
ra muchos n ú m e r o s de EL RUEDO. 

— ¿ Y q u é ha Sacado usted en consecuencia? 
—Varias cosas. Entre ellas, que hay u ñ a 

gran af ic ión y que es m u y difíci l que é s t a se 
ex t inga ; que hay toreros valentísfenos, capa
ces de deájser tar el del ir io del púb l i éb , y , en 
f i p ; q u é los toros t ienen aqu í una impor t an , 
c í a enorme; tan ta , que no v iéndolo d e cerca 
no puede sospecharse. 

—¿QUé. piensan en su p a í s de los itoros? 
jr—Ya sabe usted que al l í no se celebran cb-

rridas, porque l a Sociedad, Prtftectora^de A n i 
males n o lo permite. Por t an to , se tiene una 
idea b á s t a n t e vaga de lo que é s t a s son en rea
l idad . Pero, a pesar de ello, se siente viva cu
riosidad por l a Fiesta típicamente española.. 
^ — ¿ E s usted aficionado a a l g ú n deporte? 
* —Hace m u é h o s a ñ o s s e n t í algo de af ic ión 
deportiva. Pero e n l a actualidad no me in te 
resa. N i p l á s t i c a m e n t e creo que t i enen i n t e 
r é s deportes taies como el fútbol . E n cambio, 
e n los toros sé encuentra l a belleza en muchas 
de sus manifestaciones: color, luz, gracia de 

r m o v l m i e n t b y d e postura; y a d e m á s d e la, 
r-' emoc ión é s t é t i c a encierra ^ o t ra p o t e n t í s i m a : 

l a de l juego del hombre con l a muerfte. 
- ^ ¿ C u á l es e l momento d e una cor r ida que 

• m á s cruriosidad i e inspira? 
—En realidad, todos, porque £l n o haber 

vis to ñ a t i á der la Fiesta m e impide tener pre
ferencias. Pero, desde luego, una de las cosas 
que deseo ver e s l a r eacc ión del p ú b l i c o e n 
los tores. Debe ser i n t á r e i a n t í s i m o captar 
la ^ m o c i ó n , las reacciones d e l a masa ante 
e l peligro y e l valoiv ante el e s p e c t á c u l o que 

es' «su espectáculo». Creo que debe ser dis-, 
tinito el públ ico de toros, aun estando inte-* 
grado por las mismas gentes, que e l públ ico » 
de teatro, de cine o de concierto, por ejemplo. 

—Tiene usted una idea m u y acertada de lo 
que es i a af ic ión taur ina . 

Ernesto Scott i nos da las gracias con una 
i n c l i n a c i ó n de cabeza por l o que él , sencilla
mente, cree que es u n cumplido, y prosigue: 

—Ahora me toca a" m í preguntarle: ¿ h a y 
en E s p a ñ a m á s a f i c i ó n a los toros o a l fú tbol? 

—Son dos'aficiones perfectamente compa
tibles. Hay muchos aficionados a los toros 
que t a m b i é n lo son a l fútboL 

— S i n embargo, tengo l a i m p r e s i ó n de quer 
los toros a p a s i o n a r á n m á s que el fú tbol . 

—No sé , no sé . . . \ 
—Los toros son i m producto y u n incent i 

vo del t e m p e r a m e n í o e s p a ñ o l ; e j f ú t b o l es i n 
ternacional, y , como es n a t u J R , lo s e n t i r á n 
a q u í con m e n o s pas ión . — 

— ¿ Q u é v l e parece a usted 4a co r r ida de to
ros como tema p ic tór ico? ¿ P i e n s a hacer a l 
g ú n cuadro de toros? 

—No me parece tema p ic tór ico . A pesar de 
exist ir en E s p a ñ a una p i n t u r a t au r ina , es u n 
mot ivo poco apropiado. L a p i n t u r a es esta
t ismo y los toros son dinamismo. A d e m á s , la 
p i n t u r a costumbrista, l a p i n t u r a a n e c d ó t i c a , 
no es n ü fuerte, no l a he practicado nunca. 
Creo que l a p i n t u r a debe ser ar te p u r o , sin 
que apenas se conceda impor tanc ia a l tema. 
En la p in tu r a a n e c d ó t i c a , el p totor desapa
rece d e t r á s de l a a n é c d o t a . P in t a r una cor r i 
da de toros me parece t a n á i c o m p r e n s i b l e -
como p in ta r u n «ballet». E l dinamismo n o es 
p i c t ó r i c a 

Después de estas declaraciones de uno de 
los primeros pintores argentinos, voz, po r tan
to, autorizada para opinar sobre belleza, no 
dudamos de que esite aficionado, que n o l í a 
visto nunca toros, l l eva rá a su p a t r i a una 
magni f ica visión de las corr idas de l a p róx i 
ma temporada, y tenemos casi la seguridad 
de que durante é s t a le hemos de ver muchas 
veces en l a Plaza con su gran cigarro puro, 
y hasta es posible que con sombrero ancho, 
que suele ser la i lus ión de todo e l que a l ve
n i r de o t ro p a í s v a a los toros por p r imera vez. 

PILAR YVAR8 



LA IVILIADA DE 11 MEDAUA GUADAÜIPAM 

Beses de San Mateo para 
m i l E R m C A M A C H O , JESUS 
CORDOBA y MAJSUEL CAPETILLO 

Camacho no logró lucirse, a pesar Jesús Córdoba tirando con suavidad 
de sus buenos deseos de su primero 

A este novillo le cortó Cór
doba una oreja por la faena, 

que fué buena 

El capotillo de Capetiilo —y ustedes per
donen— fué la sensación de la corrida. 

Capetiilo fué el ganador del trofeo 

AMBULANCIA G A Y O S S O 

E l segundo novillo saltó, de salida, al callejón y arrolló al apode
rado de Córdoba, don Angel Ruiz, que sufrió la fractura de dot* cos-
úüas. He aquí el momento en que el señor Ruiz es recogido para 

ser llevado a la enfermería 

La novillada del 31 de octubre fué a beneficio de la madre del in
fortunado «Carnicerito de Méjico». He aquí el momento en que Lo
renzo Garza entrega a dicha señora 23.465 pesos, producto liquido 

de la corrida (Fotos Cifra) 



LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS BANBEñlLLEñOS ACTUALES 

H accidentado debut de «Civil» en el ruedo 
de Barcelona^ capítulo de una novela 

TEMPORADA TAURINA EN El CIRCO ALEGRIA '• 

, : 'V 

A L arrastrar las muKUas al tercer toro, el 
«Tiznao», un maleta de ínfima catego
ría, dirigiéndose a un muchachito que 

a su lado presenciaba la corrida, le recordó 
cierta promesa. 

—¿No esperarás a que arrastren al sexto-
para tirarte al ruedo?... ¡Digo yo!....¡Que van 
ya tres toros y tú sin explicarte!... 

—¡Bueno está, homtre!—se limitó a res
ponder el interpelado disponiéndose a seguir 
atendiendo las incidencias de la lidia. 

E l aliciente de la corrida barcelonesa era 
aquella tarde de atril de 1918 la presentación 
de cierto novillero sevillano que venía prece
dido de gran fama. Manuel Jiménez, «Chi-
cuelo», se llamaba, y le acompañaban «Fa
cultades» y Emilio Méndez. Uno de los seis 
astados anunciados, de don Pedro Salvador, 
hubo 4ue sustituirlo por otro de Urcola. 

l'ittiAíscurrió ia lidia del cuarto sin nada so-

\m par de banderillas en ia 
primera corrida de* toros que 

lidió «Civil» 

«Civil», banderilleando en la 
Plaza de Barcelona 

Otro buen par de «Civil» en 
Valencia 

hresaüeui ?. y continuó *B1 Tiznao •> en el t endido des-
potticiuuío a su compañero. 

—; Y «pa» esto hemos contribuido todos los del ta
ller» jPorqué a mí me parece, niño, que te has ro-
tü^: Y hiese, á presumir de torero durante toda la 
aduana. ¿Maldita sea! 

—-V-tíív ite oFuierefc callar de, una vez? • 
—¿Í, Ly:~; re, ya estoy coííao; pero has de saber 

r.,-je f Ú no t© aire vos, me atreveré yo. 
Un proioittíauo rumor de admiración cortó la 

íe! maietiiia. Acababa de salir al ruedo el 
fnr-n de Urcola, un toro viejo, enorme, portador 
u.v utoixieoiuadas .defensas. 

Y mientras ios toreros se atenían prudentemente 
al seguro del burladero, el compañero del «Tiznao» 
surgió en el ruedo provisto de una, muletilla, co
rriendo hacia el elefante de Urcola. 

•Se hizo en la Plaza un silencio expectante, sus
tituido en seguida por un grito de aso rol ro. E l mu
chacho había esperado serenamente el ataque de 
la fiera para burlarla-con un preciso quiebro, mar
cando, al toro la salida en un derechazo perfecto. 
Con el aplomo y el dominio de un torero viejo vol
vió a ofrecer «I toro la muleta-en una serie de pa
ses emocionantes. Y no habían concluido los espec
tadores de asombrarse y jalear al torerillo, cuando 
a éste se le ocurrió dar la espalda al jtoro. E l alari
do de la muchedumbre le volvió a la realidad 
cuando ya el astado, enganchándole por la entre
pierna, lo alzaba en el aire, volteándole aparatosa
mente. 

Una hora más tarde cruzaba el Puente de San 
Carlos, inmediato a la Plaza, la camilla donde iba 
el t orerillo herido. Agarrado a uno de los varales 
iba «El "Tiznao», compungido y silencioso. Al ver 
llegar la camilla, un guardia civil de pareja con su 
compañero en aquel lugar, preguntó quién era el 
herido. Los camilleros,*más por echar un descan^rt 

-que por satisfacer la' curiosidad* del guardia, posa
ron la-camilla en el suelo. Un curioso levant ó «1 
trozo de vieja manta que ocultaba el rcstro á ú hé-
rido. Y entonces ocurrió un hecho singular que dajó 
atónitos a cuantos presenciaron cómo ei cuaidia 
civil se abrazaba trémulo al herido, gritan io < 
mi hijo!... ¡Es mi hijo!...» Un sentimiento ie j 
dad se apoderó de todos. 

E n efecto, el protagonista de nuestra narración 
auténtica era hijo de un número de la Benemérita. 
Se llamaba —y deseamos se siga llamando muchos 
años— Emilio Barriocanal, nacido el 8 de abril 
de 1901 en la calle del Ferrocarril del madrileño 
barrio-de Peñuelas. Cuando contaba diez años, el 
padre fué destinado a Barcelona, donde se trasladó 
con toda su familia. E l chico quedó colocado en 
una encuadernación del paseo de San Juan con el 
haber diario de una peseta. Constituyendo las corri
das de toros el tema favorito dé las conversaciones 
de taller, el pequeño aprendiz comenzó a intere
sarse hacia una fiesta que no había presenciado. 
Consiguió la primera entrada de toros gracias a la 
cuestación a tal efecto realizada entre sus compa
ñeros. 

También acudía, aprovechando l o s domin
gos que su padre estaba franco de servicio. Las co
rridas con que los pueblos del Ampurdáp celebra
ron en 1916 sus fiestas mayores contaron con la 
aportación del novel torero de las Peñuelas. A con
tinuación vino la proeza que acabamos de narrar. 

AI día siguiente de su ingreso en el hospital re
cibió la visita del director del diario E l Resumen 
para hacerle el primer reportaje. U f a vez réstable-

Emiíio Barriocanal «Civil» 

cido toreó su primera corrida vestido de 
torero en una novillada lidiada en Vich 
por Muñoz y un hermano de Pedrucho. 

Siguió toreando por Plazas modestas. 
E l 25 de diciembre de 1919 toreó en Bar
celona por vez primera jen un festejo ma-
tinal, banderilleando los*novillos de «Blaa-
quito» y Gonzalo Mora. Tras cumplir sus 
obligaciones militares fué licenciado en 
1926. Su reaparición tvivo lugar en el rue
do "tarraconense en calidad de subalterno 

de • Alcalareño III». 
• Durante la invernada de 1926-27, «Civil» consi
gue un contrato que le- permite torear todos los 
días. Bien es verdad que ni al ruedo ni a la lidia 
les sobraba una excesiva formalidad, pues hay que. 
tener en cuenta que sé trataba de una pantomima 
circense en la que Emilio se enfrentaba tarde y no
che ante un becerro. Sin tluda, para echar más co
lor a da pelea» actuaban de picadores dos negros 
auténticos. Una noche saltó el becerro la flamante 
barrera por la parte destinada a vestuarios de los 
artistas, produciéndose un animado número fuera 
de programa. 

Al reanudarse la temporada en las Arenas, Emi
lio Barriocanal actuó varias tardes en el puesto de 

un peón apodado «El Sacas», 
que, a camelo de consentir en 
la suplantación, sé llevaba los 
dineros del jornal. 

Durante esta misma tem-. 
perada de 1927 debuta «Ci
vil» en su patria chica a las 
órdenes del novillero José 
Pastor en terna con «Maera» 
y José Iglesias, corriéndose re-' 
ses de Perogordo. Al salir a 
doblar en el cuarto de la tar
de, resultó cogido, sufriendo 
fuerte conmoción, que aun 
cuando redujo los arrestos, no i 
le impidió continuar la lidia. 
A los pocos días fueren a to
rear a. Sevilla, llamando la 
atención por el poder y la efi
cacia de ia percalina del peón 
madrileño. Por entonces hizo 
algunos pinitos de matador 
de novillos, llegando a ser 
anunciado en "Vista Alegre en 
corrida qué hubo de ser sus
pendida por lluvia. Pero co-
tno de banderillero contafea ya 

con bastantes adeptos y empezaban a disputárselo 
espadas de categoría, optó «Civil» por atenerse a 
ias banderillas, dando de lado propósitos más am
biciosos. E n 1930 va a las órdenes de Villalta; en 
-1931, a las de Luis Fuéntes - Bej araño; durante 
t932 y 33 cem L a Serna; sigue*durante dos tempora
das, con Fernando Domínguez, sorprendiéndole Ia 
guerra en la cuadrilla de «El Estudiante». 

Las campañas de 1938 y 39 las hace al servicio 
de Noaín. Al concluir la última va a Caracas con
tratado por su organizador Andrés Gago, 

Vuelve a cruzar el Océano durante el invierno 
del 40-41 para cumplir abundantes contratos en 
Venezuela y Colombiar JA regresar a España se 
coloca sucesivamente con Manolo Martín Vázquez, 
Pedro TJarrera, Pepe Bienvenida, «Andaluz», Bó-
bredo y Paco Muñoz. Inició la pasada tempora
da como peón de confianza del «Diamante Negro». 
Muchas cogidas ha sufrido «Civil»; pero tan sólo 
dos tuvieron importancia, y amias las récitió en el 
mismo sitio: en la ingle. i 

Con los rehiletes clava por los dos lados, siendo 
considerado entre los de su oficio como selecto 
banderillero. 

F. MES DO 



F E S T I V A L E N L O R C A 

v ^ 

Novillos de.Añover de Tajo para el duque 
de Pinohernioso,''AIba¡cín/',Pepín Martín 
Vázquez, "E l Choni", Rafael Llórente 

y Manolo Navarro 

E l Juqot d . Pmo^er-

de Rafael «AlbudÓM» a l de lidia ordinaria 

Jaime Marco lachó 
con e l peor novillo, 
pero estuvo muy bien 

y valiente 

U n adorno, para dar 
tiempo a que descanse el 
bicho, de Pepín Martín 

Vázquez 

U n natural de Rafael 
Llórente, qne tuvo una 

actuación , 

Hanolo Navarro, que eomm ma 

trando á matar 
(Fofo* R, Agius) 



F E S T I V A L E N E I D / V 
Novillos da Jesús Sánchez Arjoqa para 
^Gftaníllci de Tríana", Manuel Fscudero, 
Robredo, Pepe Poveda y Pepe Escudero 

Antes 4dl paseíllo. Los lidiadores no sienten preocupación aleona en 
este festival 

Lleno absoluto. El festival es benéfico y actúan en él auténticas figuras 

E l novillo fea saltado a! callean y ¿seta vía no hubo ni sustos n i carreras 

Aquí tienen ustedes a 
Manolo Escudero en un 
« o m e n t o de sn magni

fica faena 

«Gitanillo de Triana», 
el gran torero gitano, 
en un magnífico lan* 

ce a la verónica 

Pepe Poveda, después 
de banderilleado su 
novillo, toreando con 

el capote 

Tiene hechuras Pepe Es
cudero, hermano del ma

tador de toros 
(Fofos Cono) 



EX sábado, dáa 13; por la tarcie, i armiñada ía 
• hora 'del coro, Luis Miguel Dorainguín. acom-
„. peñado de «u padre, de^ eu jbéxmano Pepe 

y de vario» amigos y pexlodúrtas —entre Ies pñ-
¡nexos, las actrices de la conapañia de Lora, An
tonia Horjero y Elena Salvador-—, se presentó en 
«1 Joyero de la Basílica de Nuestra Señara del 
Pilar, de Zaragoxa. paira cumplirle a la Santa Pa
trono d© los aragoneses su oir©cimiento de dren-
darlo un capote de p^seo, qué habrá de^er trans-
formaJao en manto por las Religiosas Adorcíbrices 
de la mama dudad. La promesa fué hecho por 
Luis Miguel durante las pasadas corridas de fe
ria, precisamente el d ía en que había de lidiar 

-las miuras en que hizo el paseíllo con un capote 
de raso blanco, bordado en oro, choza ya entre
gado al Cabildo zaragosano. 

Esperaban a Luis Miguel loe muy ilustres seücN 
ríes canónigos don Teodoro die Juan y don Lean
dro Aína. Con sendllaa y fervorosas pciabras 
hizo el torero entrega del capote, contestándole el 
canónigo-tesorero, don Teodoro de Juan, con ma
nifestación de gracias y de í deseo de que la Vir
gen del Pilar le proteja en su arriesgada pro
fesión. 

Luis Miguel Dominguín ha aumentado. l a lista 
de los toreros devotos de l a Santd Patraña de Za
ragoza, ya numerosos en los últimos años. Inicia 
los nombres «Curro Cuchares» —Francisco Arjoaa 
Herrera—, quién regaló un'taro de plata maciza, 
con un peso de kilo y medio; Nicanor Villalta hizo 
entrega de una oreja de oro, conquistada en una 
corrida de l a Prensa madrileña: Luis Mata- una 
de plata, que se trajo de Méjico; Felfeando JJsán, 
otra, conseguida en Zaragoza, y los espadas Luis 
Gómez, «Él Estudiante»; Manuel Alvarez Ptruaño, 
«Andaluz»; Pepe Luis Vázquez y Manuel Navarro 
Salido, capotes K$e lujo, ya transformados en man
tos, como ahora se hará con el de Luis Miguel- La 
devoción, pues, de los toreros por la Virgen del Pi
lar es manifiesta «ostensibiemente en estos actos 
que llegan a conocimiento del público, o con sus 
visitas fervorosas a la Santa Capilla, cuando to
rean, que llegan a conocimiento de Dios, 

De la visita de Luis Miguel Dcmngum d i Pilar 
de Zaragoza va a quedar algo más: la organiza
ción de una corrida de toros en beneficio 'de las 
obras que se realizan en la fachada del templo, 
necesitadas de un incremento monetario. 

¿ Paco Muñoz, durante la pasada Feria, a l a vista 
del andamiaje que cubre la fachada hace años, 
indicó a l presidente de su Club en la ciudad que 
f 1 se ofrecía para tomar par!» en una corrida be
néfica. Hace pocas fechas, Luis Miguel, en la sa
cristía tif' la Virgen, piensa en l a organización de 
una corrida de toros, en lecha próxima y propi
cia; habla de ello con los señores canónigas ci
tados, y «me complica a mí» para que el proyec
to no quede en palabras del momento. Están allí 
Pepe Dominguín y Luis Mata, a quienes les falta 
tiempo para dar sus nombres. Seguirán los dé 
otros espadas, ¿quién lo duda? Se piensa desde 
luego, que la corrida sea en mayo del ano que 
se acerca. . 

Y todo saldrá bien, ya lo verán ustédss, t a Vir
gen del Pilar, que «aparaba» 6 «recogía»—pora 
los que no entiendan la frase aragonesa— ios 
bombas y y añadas que. «desde el otro lado del 
Oro», lanzaban los franceses sitiadores de los 
años 1808 y 1809, amparará ahora los buenos pro
pósitos de toreros y organisadbrss. y «aparará» 
k * ofertas de los ganaderos, señares y de cuan
tos puedan coadyuvar d i mejor éadto. 

La corrida de toros en beneftrtn de las obras 
del Pilar s e r á un gran triunfo artístico y económi
co. Boy seguridad abeointa poza eBo. |La Fs ara. 
« ñ s s a lo fio! 

DON INDALECIO 

m \ ESPAÑA, AMERICA Y PÜUTUGAL 

luís Miguel *üomm£uía> hizo ofrenda a la Virgen del Pilar de un capote 
de paseo y anunció sú propósito de organizar uwa corrida de toros a 
beneficio de la basílica zaragozana.—Beforma del Reglamento taurino 

de Méjico.—Se ha casado Antonio Bienvenida 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA... ¡MUERTO ESI 

— & pasado domingo, día 
14, hubo novillada en Barce
lona- y festivales en lúdela . 
Larca y Elda. 

—En lúdela . Novillos de 
Antonio Martínez. Luis Mi
guel Dominguín rejoneó mag
níficamente, y t o r e ó muy 
bien pie a tierra. Cortó orejes 
y rabo. Julián Marín. Pepe 
Dominguín e I s l Ü r o Marín 
cortaron orejas y rabos. 

—En Lorca. Novillos 4o Año-
ver de Tajo. El duque de Pi-
nobermoso, dos oreja^ y ra-
bo. «Albaicxn», Pepín Martín 
Vázquez, «El Choni». Bafael 
Llórente y Manolo Navarro, 
cortaron orefos. 

—En Elda. Novillos de Je-
sus Sánchez Aijona. «Gitani-
Bo de Triana». oreja. Manolo Escudero, dos ore-, 
jas y rabo. Pedro Robredo, oreja. Pepín Escttdero. 
que sustituyó a Paco Muñoz, aplaudido. 

—Don Ahrcso Domecq ba adquirido terrenos 
para construir «chalets» familiares para sus co
laboradores Pepito Sánchez Mojíes y «1 ¡mozo de 
estoques José. Tiene el propósito de contruir v i -
riendas <m Jerez para el mozo que cuida sus ca
ballos y para otras personas do humilde con
dición. 

—Ha sidok reformado el Begkonenlo taurino en 
Méjico. Entre las principales modificaciones figu
ran las siguientes: Todo matador de toros que se 
retire y quiera volver tendrá que horario de no
villero, y después de torear, por lo menos, tres no
villadas en l a capitaL podrá tomar de nuevo l a 
alternativa. En los Estados podrá torear él solo co
mo matador de toros: pero si alterna con algún 
espada, éste perderá la alternativa. Se prohibe 
el uso de estoques de madera 0 cualquier otro 
material que no sea el acero coarientemente usa
do. Los toros deberán pesar. Como mínimo, en 
vivo, ai Bogar a la Plaza. 450 kilos, y los novi
llos, 350. £1 dinero que ingrese par derecho de 
apartado —que es el que ear Mcfcfeid se sufraga 
por el carnet de reserra de lomlidkidwi— que
dará depositado, sin que l a Empresa poeda hacer 
uso ds é l hasta que tsrmlns l a femporadoi 

—Q domingo, d ía 14, se inauguró en Quilo 
{Ecuador) la temporada taurina. El mejicfmo Artu
ro Alvares, «SI Vncatno». y el español Félix Bo-
driguez Q Bdiarcm toras de Psdregod.' 

pasedio d í a I se celebró una norillada en 
l imo. Ó negro Bafael Santa Cruz tuvo una gran 
tarde. Bmsbvlo Vallo, valicníe. Joan Onerrero. 
mdL 

—El domingo, d ía *. se célebró «m festfval «n 
Urna. Primeramente acmaroo Jos bailarines espa
ñoles «Los ChavaüBos», que detuvieron un gran 
éxito- Luego. Femando Alday estuvo muy bien en 
l a £Ufia de das novillos de Grana. El público ovo-
d o n ó a l embajador do España, don Fernando Ma
ría CasBrilfl. quien, con sus familiares, presenció 
el festejo en barrera. También aptoaidBó oalaro-

• . samante cd diestro pe. 
. ruano Baúl Ocho a. «Bow 

vira». 
—^A su Bogada a l i 

mo maráfesió «Bovira» 
que el 21 y 28 del ac
tual actuará en Cara
cas, alternando con «El 
Diamante Negro» y ptro 
espade^ aun no desig
nado. Luego t o r e a r á 
tres corridas en Bogotá 
y una en MedeDín. Di
jo también que temarán 
en Urna los españoles 
Pepe Luis Vázquez, Pe
pín M a r t í n Vázquez. 
«Andaluz» y «El Cho
ni», y que es casi ss> 
garó que «Angeleto» oes. 
fuer»* en Corácea. 

—El novillero Gcrbriel 
Pericás se presentó e l 
posado día 24 en Ca-

t 

Excursionistas de la Peña Taurina de Tetuán de 
las Vicvería-, díspaestos a .regresar a Madrid 

(Foto Boldomero) 

rocas* Volvió a actuar e l 31, y el pasado dio 7 
toreo en Maracay y co^ó las orejes» a sos dos no
villos. Le ha sido -ofrecida l a altematrra. 

—Coincidiendo con. las tradieSónales fiesk!» de 
San Martin fe celebró en Colega (Portugal) iza 
festival taurino, en e l que» intervinieron los dies
tros españoles «Cagomcho». Perno Muñoz y Mano
lo Navarro, y los portugueses Manuel dos" Santos 
y Agria dos Santos, y e l refoneador Bosa Sadri-
güez. Todos fueron ovacionados. 

—El pasado día 1 actuó con «zíío en l a Plaza 
de Sonta María, de Bogotá, e l novillero «¿pañol 
«Mach agüito». ^ 

—El noviB«o .vrdepckmo Cka^Ktr Jlménezi que 
resultó cogido en la última corrido de la tempo-
r t K i a , en Vdfeneáa, se hedía muy me{orada 

—EL ex mocador de toros Ckryetano Ordénes. 
«Niño de l a Pedma». peaUcá en breve 

para Vene
zuela y Colombia, con sa hilo Juan, que ha sido 
contratado penó actuar en varias Picaos de c&cbos 
• —£3 poBHkio d í a 9 se celebró en Méjico l a novi
llada de k t Medalla Guadaiupeña. GuiSenno Ca
mocho, breve y regular. Jesús Córdoba. cq>kxusos 
y orefa. Mcmndi CopetiBo. o r^a y ovación. Ganó 
l a medalla Manuel CapetíBo. 

—El domingo, d í a 14. se celei»ó en Méfico una 
noriHada a bmufido de la Cruz Boja. Beses de 
Meiloncillas. Jatge AguBca, ovexción y ovación. 
Alfredo Leal palmas y pitos. Bafael Boftfriguez. 

• palmas y regular» 
—El pasado sábado s» celebró e» Zaragoza un 

homene^e a Luis Mata. J l esto asa&won m á s ds 
doscientos comensedes. ^ 

—El hmes, d í a 15, en 1er parroquia de 3a Con
cepción, de Madrid, ss eisctuÓ s i enlace deí popu
lar 'matador ds taras Antonio Bienvenida, con l o 
beTKshna ssiñaráo Mar ía L s ü a Guüsrres BalbL 
KBHSIÍIÍIIII, gas vestía ds corto. Segó «d templo 
m'ou^Kwiado ds su mddre y mcrdrfna; y l o novia, 
que vestía tro^s blanco y mcaitíSa de encele, Begó 
acompañenia de sa padre y padrino. Bea&|o kr 
unión e! Padre fray Justo Pérez de OrbeL Fhmaron 
el acta, como testigos por lo novia, don Luis Cano, 
don Félix Yarto. doctor Bo} CarbaBo. don Francis
co Herrera Crio y don Francisco Jara Herrera, y 
por e l nqfrio, el marqués ds la Veddavía, don Lids 
Arsúnán (hlfo), 'don Felipe Scssone, doctor Pulgar, 
de» Femando Pérez Tabernero y Pepe y Angel 
~Luis Bte^veníida. acto asistieron ^ran namem 
ds toreros, lupodercfiio^ Bleiolosí pszSodBrtos y ad
miradores y amigos del gran uvTtndor ds tarasí 
Los invitados fueran o b s s ^ a d o á isiiittTáaiinrli imeu 
te. El nuevo matrimonio, a l que deseamos grandes 
venturas^ inició sa viaje "ds bodas poro Zaragoza; 
Barcelona. Buenos Abres y Nueva Yode. 

—La Peño Taurina de Tetuán de less Victorias 
ha celebrado sa szcurslén anuai Unas horas pa
s a d í a an el ccnnpow Ss hace do todo: se torso, s » 
d!scute de toros, se come en compañía de amigos 
con los que gusta conversar, y. en definitiva, ss 
pessa un gran dáa. Isfos de loe afanes habitúale*. 



EL ARTE Y LOS TOROS 

Lo popular en los toros 
(De SoroUa a José Gallardo) 

tr 

CUANDO nace la pintura taurina, cuando ape-
naa hace unos anos que «1 tema ha empe
zado o interesar a las gentes de principios 

d#I XIX, Goyo, y aun más que Goyo, Luces, *e-
aog« lo popular y castizo de la Fiesta taurina 
para Iterarlo, alhoroxodo, a i Heneo. Tanto uno 
como el clro, aunque luego prosperen y pene», 
tren, como Goyo, «n Ja» cámaras regias, son pintores del 
pueblo, en cuy» ambiente y cerco han vivido. Eüos Iros-
ladaxán a l arte todo aquello que tenga una vieja solera 

en Iqs costmnibres de nuestra fierra, y asi, los tocos de pue
blos y aldeas, de dudades sin Plaza y de eepectóculo ca-
Uefera pasarán a la historia m á s o menos moderna de la 
pintura para recoger y glosar, para enaltecer el tipismo coe-
tunbrista de nuestra primera, valerosa y m á s vistosísima 
rioeiar, Y quien dice Goya y Lucas dice, igualmente. Ved* 
di vio. Euiz de VaMvia y un sinfín de pinttores del izune-
díato siglo decimooono, 

A Joaquín Soroiía Bastida, ya en la centuria presente, 
le interesan los toros, y creemos qué í é interesan porque 
su españolismo y su fervor por l a luz y el color habían de 
cautivar e impresionar la retina de aquel ilustre valencia
no que divulgó por et mundo «I pintoresquismo pepquero 
y marino de su florida y soleada fierra naliva. SoroUa es 
el pintor de las kisadones mediterráneas, el mago del co
lor, el artista que mejor supo cantar plásticamente las glo
rias y p«na3idodes dé Ja vhfo marinera y de los pesca
dores, {untamenle con,todo el espectáculo cotidiano de l a 
vida a los orillos o en la playa del plateado mar levantino. 

«T má 
qae m 

Hay quienes se asombran cuando incluimos a SoroUa entre los pinto» 
res taurinos, y es que ignoran o_ desconocen la gran cantidad de cuadros, 
apuntes y manchas debidas a su pincel glorioso. .Traemos hoy o estás 
páginas un cucedro que pudiéramos decir nuevo, un lienzo inédito del 
inolvidable autor de «{Y aun diosa que el pescado es caro!». Refleja o 
recoge un mcídJenle o accidente en la Plaza improvisada de un pueblo 
valenciano ten lo^ d í a s jubSosos de las fiestas, y pocas veces ei pincel 
de artista alguno se mestró más fuerte y vigereso qus en este estudio 
sorollesco, con toda seguridad desconocido de la mayor partí» de nues
tros habituales lectoites. 

Cuaridb ya la vida de Sorofla s» ha extinguido en e l catálogo del 
arto pictórico taurino, ete añade un nuevo nombre: José Gallardo, de la 
genercidmi dte ayer, en l a pínlura de hoy. A José' Gallardo Je cautivó 
dtesde un principio e l tema taurino, pero no lo espectacular y brillante, 
1Q luminoso de la Fiesta de toros, no las grandes corridas, . con l a visto
sidad y elegancia muy décorctiva del traite de luces y de la faena sin 
par «del ídolo de moda y de ios ^pdtttudes, sino lo popular y lo casti
zo en l a Fiesta Je toros: le» capeqs, los encierros y tas moktestas 
novilladas en l a pedregesa y mal acondicionada (Plaza del pueblo. Le 
entmiasxnó ei "tipismo de snos cectumbres. aun exktentes en muchos 
rincones de España, que conservan puras las mas pintorescas y <fiverü-
das tradiciones en sus festejos. ¡Parque si bien las grandes corridas 
sostienen, aunque amortiguadas, la «herencia de unas costumbres anta
ñonas, lo oteo, lo popUkzr, lo que representa vivo e l afana y el especitu 
del pueblo, mantiene pura la herencia de un tipismo que e l paso de loe 
días jqp ha debiHtcÁ& n i empobrecido. Tcd sucede en Pamplona can, el 
clásico encierro en los días alegres y bulliciosos de San fermín, en ios 
que no falta de ves en cuando, muy de tarde-en tarde, gracias a Dios, 
l a nota trágica y espantosa del aguafuerte. 

Hay una esceda sucesoria entre Soroüa y Gallardo, una Unea que, 
arrancando" cató desde el nacimiento de l a pintura taurina, se enfrenta 
con lo popular para elevarlo a las gradas enaltecedoras del arte. 

Valenciano, uno; aragonés, otro; nacidos en et mismo «Iglo, aunque 
en distinta época y momento, á m b o e se sienten esclavos ¡por lo típica-

menfie popular y supeditan «u arle a la 
exaltación espiritual de los vedares ra-
ckdee de su zona nativa, que marca una 
m i a ñ a trayectoria, aunque seguida* con 
diferente técnica. Uno es el pintor de l a 
lux y de los colores cegadores y rutilan
tes.* e i otra el de cierto costumbrismo que 
muchas veces, por l a hondura del tema, 
coda en la tragedia para tener como vál
vula de escape creador l a concepción 
opaca, pero fuerte, magnífica y vigorosa 
del aguafuerte. 

MARIANO SANCHEZ D£ PALACIOS 

«Corrida de toros can «os 
pueblo valenciano», ¿lee 
del gran pintor Joaquín 

SstsBs 

bsran les tases», acnavels ée Ce&srde, 
esm ráféás y mimkwMb frfnniéii un se> 
te isctvte en w eaeUe de Aragési 
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